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JAMAS se conoció en los fastos tauróma
cos doctorado más en sazón, más espe

rado, más reiteradamente solicitado por la 
afición de todas las regiones de España. 

Once años habían ya transcurrido desde 
que el antiguo banderillero cordobés Fran
cisco Rodríguez, «Caniqui», organizó, con 
unos muchachitos de su pueblo, la cuadrilla 
juvenil que pronto había de adquirir relieve, 
de la que habían de surgir valiosos elemen
tos mantenedores de la Fiesta. 

La casi infantil organización comienza l i 
diando becerros, ante los cuales demuestra 
a los públicos que las enseñanzas del buen 
maestro «Caniqui» han sido perfectamente 
asimiladas, distinguiéndose del personal que 
la compone dos banderilleros: Rafael Rodrí
guez, el «Mojino», hijo del fundador y maes
tro, y Rafael Guerra, entonces apodado el 
«Llaverito», el más joven y menos espigado 
de los compañeros, el que al comenzar su 
arte alcanzaba «la altura de un abanico», se
gún hizo constar con frase feliz uno de los 
revisteros de la época. 

Unos años de becerristas trabajaron los 
muchachos, que pronto pasaron a lidiar no
villos, y disuelta la cuadrilla primitiva, des
pués de algún tiempo sin jefe, pasó Rafael 
Guerra, el héroe de nuestro relato, a depen
der del matador de toros Manuel Fuentes, 
«Bocanegra», maestro del arte, que le pre
sentó en plazas de importancia, en las que 
el joven peón y banderillero comenzó a des
tacar por su habilidad con los rehiletes y en 
su incansable actividad en la brega. 

Anhelaba el joven lidiador trabajar en Ma
drid, donde nunca «Bocanegra» logró contra
tos duraderos, en vista de lo cual aceptó la 
proposición de Fernando Gómez, el «Gallo», 
que le dió un puesto entre su gente. 

Fernando Gómez, buen torero y pésimo 
matador, le presentó en la Plaza de la corte, 
en la que una sola temporada fué suficiente 
a «Guerrita» —que ya se apodaba así— para 
revolucionar el segundo tercio de la lidia, 
sacándolo del marasmo en que dormitaba, 
estimulando la acción de valiosos elementos 
madrileños y sevillanos y elevando el tercio 
a la altura que tuvo antaño, cuando le da
ban brillo y relieve aquellos grandes rehile
teros que se llamaron «Capita», Jordán, el 
«Cuco» y el «Regatero». 

Al joven lidiador cordobés le cupo la glo
ria de presenciar algo inusitado en la profe
sión: que su nombre apareciese en los carte
les con tipos tan destacados como los de los 
espadas y que su jefe duplicase el número 
de los contratos. 

Ya los públicos no se conformaban con ver 
torear de capa y banderillear; imponían con 

sus gritos que el maestro le cediese algún 
toro, recreándose en verle manejar la mule
ta y el estoque, lo que era prueba inequívoca 
de sus progresos hacia la meta de la alter
nativa. Dejó la cuadrilla de «El Gallo» y pasó 
a la de su paisano Rafael Molina, «Lagarti
jo» en la que terminó de formarse, esto
queando buen número de reses, cedidas por 
el maestro, demostrando que se imponía el 
ascenso. 

— ¿Cuándo tomas la alternativa?—le pre
guntaban amigos y admiradores. 

Y el muchacho humildemente respondía: 
—Cuando Rafael disponga, en su cuádri-

lia estoy hasta que él decida. 
— Señor Molina —escribían los cronis

tas—, ¿no le parece a usted que el discípulo 
no necesita mentores? 

«Lagartijo» callaba. Por fin, al comienzo 
de 1887, señaló una fecha allá para el otoño. 

Y la afición alborozóse con la noticia. 
El avispado empresario madrileño orga

nizó en la primavera de aquel año tres no
villadas, «para probar una suficiencia» so 
bradamente probada, enfrentando a «Gue
rrita» con los tres novilleros de más tronío 
de la época, el valenciano «Fabrilo», el cor
dobés «Bebe» y el madrileño «El Manchao». 
¡Este era el que iba a quitar los moños! 

Diéronse las corridas y «Guerrita» paten
tizó plenamente que podía enfrentarse con 
los espadas de mayor cartel. 

Y llegó la anhelada fecha del doctorado. 
Los programas decían que se lidiarían seis 
toros de don Juan Vázquez por las cuadri-
lías de «Lagartijo» y «Guerrita». 

Para que los lectores aprecien lo que eran 
aquellos tiempos y aquellos toreros, hemos 
de informarles de que los toros de Vázque-: 
era los de doña Teresa Núñez de Prado, raza 
dura, grande, poderosa, nada manejable. Es
ta corrida había sido ya enchiquerada para 
lidiarla cuatro días antes y suspendida por 
lluvia se dejó para este día. A más, desecha
do un toro que se había inutilizado, fué sus
tituido por otro de don Francisco Gallardo y 
Castro, toro que venía figurando como so
brero en una porción de corridas de la tem
porada y que en esta fiesta había de romper 
plaza por cuestión de antigüedad. Así, con un 
toro diez veces enchiquerado y desenchique
rado, con el ajetreo consiguiente, se apres
taba aquel torero a recibir la alternativa. 

De la sustitución le dieron cuenta al inte
resado en la fonda donde se hospedaba, enco
gióse de hombros y se limitó a decir: 

— ¡Es igual! 
Así se hilaba entonces, amigos míos, en 

aquel tiempo, en que eran las empresas, y no 
los apoderados, las que organizaban las co

rridas; en aquel tiempo tan distante del 
decadente de «galachitos» y «cobaleditas» 
actual. 

Comenzó el espectáculo dándose suelta al 
toro de Gallardo, «Arrecio» (negro mulato 
bien puesto de cuerna, de buena lámina, qu¿ 
tomó ocho varas, cortó el terreno y buscó el 
bulto en banderillas, y llegó a la muerte in
cierto y descompuesto. ¡Un regalito!). Cedi-
dos por Rafael Molina los trastos, el padrino 
viendo las condiciones del toro, dijo al ahi
jado: 

—Dale pocos pases con la mano derecha y 
en cuanto «te se ponga, éntrale «con muchos 
pies», porque está «dificurtosiyo». Anda, que 
yo estaré a «tu vera». 

¡Y tan dificultoso estaba! Como que el toro 
se había hecho de mucho sentido, tenía enor
me poder y desparramaba la vista, nada más, 
y por si algo faltaba, la tarde, ventosa y des
agradable como ella sola, dificultando el ma
nejo de la muleta. 

«Guerrita» llegó resuelto a la cabeza y al 
segundo pase la voltereta, haciéndole «Lagar-
tijo» un quite magistral. 

El muchacho se levanta rápido, da nuevos 
pases naturales, de pecho y cambiados, entra 
con enorme valentía al volapié y da una esto
cada hasta la cruz, que por estar un poco 
atravesada no hace rodar al toro, al que des
cabella con la puntilla. «Arrecio» tenía seis 
años y pesó veintiocho arrobas. 

En cuarto y sexto lugar estoqueó los toros 
de Vázquez, «Tinajero» y «Romanito» (cái-. 
denos) y como resumen de sus labores, dire
mos que «Guerrita» fué constantemente ova
cionado y que el ruedo se inundó de tabacos, 
sombreros, gabanes, chaquetas, paraguas, bo
tas de vino y hasta unos vendedores de gam
bas y camarones, entusiasmados con el lidia
dor, arrojaron al anillo sus cestas con la mer
cancía. 

Así tomó la alternativa el diestro Rafael 
Guerra, «Guerrita». 

RECORTEN 

Rafael Guerra, 
«Guerrita» 

Rafael Molina, 
«Lagartijo» 
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Inevitablemente, estos dias finales 
de un año aparecen teñidos de melan
colía. He porque olla medida del 
tiempo sea la única en que se realicen 
batanees- sino porque en la evocación 
de la Navidad, la fiesta más solemne 
que conmemora el mando» se agolpan 
jos recuerdos de alegrías de ios años 
infantiles, de los desengaños que fui
mos sufriendo a lo largo de la vida 
y de las personas con las que un día 
convivimos y que ya desaparecieron. 

En cualquier focha del año -^un 
cumpleaños, una «fiesta onomástica, 
*l logro de una aspiración largamente 
nsntenida, el recobro de la salud al 
cobo do una enfermedad grave— val
dría con más precisión para cerrar 
«na contabilidad sentimental. Es, sin 
embargo, por estos días de la Noche
buena y la Nochevieja cuando la me
moria se ahila y pasan como una ver
tiginosa visión cinematográfica ante 
ouestra mente hechos, hombres y co-
*** con la suerte que les señaló el 
Destino. 

Con motivo del homenaje rendido 
* Nicanor Villalta, y que tuvo d do
mingo su brillante remato con la 

entrega di famoso torero aragonés de 
una importante cantidad en metálico, 
hallamos la fotografía que ilustra esta 
página y que nos hace retroceder el 
recuerdo en veinte años. Aquí apare
cen el propio Nicanor, con esa sonrisa 
ingenua de hombre sin repliegues y 
sin hiél, que ha sido su característica 
humana; Fermín Espinosa, el «Armi-
Ilita Chico», uno dé los mejores tore
ros que dió Héjico y al que le faltó 
una chispite de alegría, de calor, para 
redondear el perfil de figura extraor
dinaria; Vicente Barrera, el fácil to
rero valenciano que acaba de fallecer, 
y Manolito Bienvenida, lidiador ex
cepcional, muerto a consecuencia de 
una terrible enfermedad, en plena ju
ventud, cuando en las horas —año 
1938— en que se ventilaba la conti
nuidad de la historia de España, era 
uno de los puntales do la Fiesta, y que 
hacía compatible aportar su concurse 
a corridas benéficas con el cumplimien
to de sus deberes militares. 

Como esta fotografía, tantas otras 

Ine nos hablan de glorias fulgurantes 
el mundo taurino que desaparecieron 

o que viven en et refugio de su oscu

ridad. Sorprende hojear estadísticas, 
aún recientes, en las que se advierten 
unos altibajos probablemente más 
bruscos que en ninguna otra profe
sión. ¿Como es posible que este o 
aquel muchacho que despertó tantos 
entusiasmos se eclipsara y apenas se 
haya vuelto a hablar de él? ¿Y el ma
tador de toros famoso que figuró a la 
cabeza del escalafón y al que exaltó 
una famosa crónica, para salir luego 
al ruedo de las Ventas como subal
terno de otro matador de toros de 
menor categoría que la suya en su 
tiempo? Es fácil oír preguntar: ¿T Fu
lano, vive? Pues si o no, o se marchó 
a América y por allí anda toreando, 
o al frente de un negocio chiquito, o 
metido a empresario. 

Es materia de curiosidad perma- -
nente entre los aficionados conocer la 
sobrevivencia de las figuras que un 
día fueron alborotadamente populares. 
Para satisfacer esa curiosidad veni
mos publicando en estas páginas cómo 
es la vida actual de los que fueron. 
Pero son, pudiéramos decir, los elegidos 
de la fortuna, los que se retiraron a 
tiempo. Mas ¿y los que —tantos y 

tantos— lucharon y no consiguieron 
el triunfo? ¿Qué fué de dios? ' 

La profesión taurina es brillante, 
pero es dura y, por lo general, rápida. 
¡Tantos que soñaron y nada consi
guieron; que vivieron un día la ilusión 
del traje de luces y que tuvieron que 
resignarse a desaparecer de las foto
grafías de los periódicos y de los que 
un día les adularon y se llamaron 
sus amigos! 

Para todos ellos, para los olvidados, 
para los fracasados, para los que 
añoran ruidos y aplausos y todavía 
recuerdan ¡aquella tarde!, ¡aquel toro!, 
vayan estas líneas que nos ha suge
rido la contemplación de una fotogra
fía de hace más de veinte años, en estos 
días en que termino otro y en la que 
siempre nos hacemos a solas la misma 
pregunta: ¿Cómo no hice aquello, 
cómo dejé de hacer lo otro? ¡Cuánto 
lo intentado, qué poco lo conseguido! 

T vaya para todos, para ellos, 
para nuestros lectores, el deseo de 
felicidad en estos días en que se con
memora el nacimiento del Señor y 
se abre golosamente el ánimo a la 
esperanza. 



ESTAMPAS DE LA FIESTA 
«EL NARRADOR» 

Por ANTONIO CASERO 
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.. Pues no digamos ar ia i * «se «sficíonao» yam. todo 
se lo sabe (¿) y que nos tiene aperreados durante dea 
horas explicando a su parienta, en voz alta, toda la 
corrida; poro claro, que mal explicada; equivocando a 
la pobre señora y molestando a todos sus convecinos 
de localidad... Usted, señor, muestre su agrado o des
agrado con la mayor corrección posible y punto en 
boca. Porque, ¿sabe usted lo que hace el diablo, cuando 
llega al infierno un sor inteligente?... ¡¡Pues le carga 
con un tonto a las espaldas, para toda la eternidad!!.» 

Evite usted ser ese «peso muerto»... 



J n a bronca célebre 

La Bolsa 

Allá por los años de 1880 vivía en 
la muy interesante ciudad riojana 
de Santo Domingo de la Calzada un 
muchachito llamado Saturnino Aran-
sáez, de oficio tapicero. Y miren us
tedes por dónde, en aquel ambiente 
tan alejado del planeta de los toros 
prendió en el chaval la afición taurina. 
Y ni corto n i perezoso se lanzó a las 
capeas. Pronto se dió a conocer en 
ellas como valiente entre los va
lientes. No sabia, torear, pero se 
jugaba la vida con una serenidad que 
asombraba a los públicos. Uno de 
los maletilias que con él alternaban 
le dijo un día: 

—Tú no puedes ser torero si no te 
pones un mote. Eso de Aransáez es 
muy dificil de decir y no suena bien. 

Y lo que sonó claramente fué una 
tremenda bofetada que Saturnino pro
pinó al opinante, porque Aransáez 
tenía malas pulgas. Este carácter 
pendenciero constituyó un obstáculo 
que influyó en el malogramiento de 
sus ambiciones toreras, como lo prue
ba el siguiente episodio quev paso a 
contar. 

Aransáez empezó de banderillero 
7 como tal llegó a figurar en las cua
drillas del señor Fernando cel Gallo» 
y de «Cara Ancha». Animado por 
las ovaciones que oía, asistido de su 
coraje, pretendió hacerse matador de 
novillos, consiguiendo presentarse en 
Madrid el año 1891. No estuvo mal. 
Adquirió algún cartel. Fué a América. 
Sufrió cornadas. Y allí donde iba 
ttmaba una pelotera por un quítame 
«Uá esas pajas. Y esto le restaba 
simpatías. No sólo se peleaba con 
ios hombres, también con los toros 
demostraba arranque; pero el pú
blico, que sabía sus hazañas raato-
Re>cas, le regateaba sus aplausos 
y Aransáez iba perdiendo ilusiones 
^ Por consecuencia agriándose aún 
»>&$ su arriscado temperamento. Mal 
ûe bien, iba el hombre toreando sus 

^ovilladas sin lograr se le presentara 
oportunidad que le abriera el ca-

¡Jko de la alternativa. A l contrario, 
los contratos disminuían, 

uña tarde del invierno de 1895 
"aturnÍno Aransáez, en compañía de 

banderillero, Benito Antón, «El 
^ g o » estaban tomando unas co-
P** en cierta taberna de la madrileña 
Wle de 1« Victoria. 
* ̂ "por ahí y acaba de pasar don 
^ngel —dijo €Ei Largo». 

—¿Qué don Angel? —preguntó 
Aransáez. 

—Don Angel Rodríguez Chaves, 
ese periodista que se ñut ió hace poco 
contigo. 

—'¿Dónde va? 
— Ahora mismo acaba de pasar. 
—Vamos a buscarle. 
Y salieron, y cerca de la Calle de 

la Cruz abordaron al escritor. 
—Muy buenas, don Angel —saludó 

el novillero—, ¿quiere usted tomarse 
unas copas con nosotros donde le 
cumpla? 

—No, muchas gracias. Llevo prisa. 
—Unas copas se toman pronto. 

Y de paso echamos un párrafo. 
—No tengo nada que hablar con 

usted. 
—¿Conque hablar conmigo no y 

escribir malamente de mí sí? Eso 
no está bien, don Angel. . 

—Yo he podido escribir de usted 
como torero, juzgándole con arreglo 
a mi criterio. Y nada más. Buenas 
tardes. 

-—He dicho que tengo que hablar 
con usted por las buenas o por las 
malas, elija. Eche usted p'alante. Y 
le pegó un empujón. 

Rodríguez Chaves enarboló su bas
tón, pero rápidos Aransáez y «El 
Largo» cayeron sobre él y le mo
lieron a golpes. 

Angel Rodríguez Chaves era un 
escritor muy conocido. Empezó re
velándose como estimable erudito 
que sabía presentar noticias con ga
lanura y amsnidad en un libro que 
aun hoy es de útil consulta: Recuerdos 
del Madrid viejo. Luego, sin dejar 
la erudición madrileñista, que es lo 
más sobresaliente de su obra, cultivó 
muy diversos géneros literarios y 
entre ellos la literatura taurina. La 
alevosa agresión repercutió grande
mente. Lo más saliente del periodis
mo taurino se reunió y Sinchez 
Neira, Angel Caamaño (El Bar
quero), J o s é de la Loma (Don 
Modesto), M a n u e l Serrano (Dul
zuras), Leopoldo L ó pez de Saa, 
Mariano del Todo Herrero, acor
daron silenciar la futura labor en 
los ruedos de Aransáez y «El Largo» 
y ni siquiera consignar sus nombres 
en aquellas corridas en las que ac
tuasen. Esta decisión fué fatal para 
Aransáez. A l poco tuvo que volver 
a las banderillas. Y de tumbo en 
tumbo encontró trágica muerte en 

los corrales de la Plaza de toros de 
Valencia (Venezuela). Se enchique
raba la corrida que iba a lidiarse 
aquella tarde y uno de los toros se 
arrancó a Aransáez y, sin darle 
tiempo a refugiarse en un burladero, 
le infirió una cornada en el muslo 
derecho. Pascual González, «Alman-
seño», que ayudaba a Aransáez en 
la fa»na, se llevó al toro y el herido 
pudo acogerse en un burladero, al que 
también acudió «Almanseño». Y en 
el burladero tuvieron que permanecer 
gran rato, porque el toro se emplazó 
frente a ellos sin poder distraerle. 
El desgraciado A a n áez. en tanto,, se 
desangraba y de resultas murió a los 
dos días. 

Afortunadamente, la dase de to
reros de que fué prototipo Saturnino 
Aransáez ha desaparecido casi . por 
completo del planeta de los toros. 
Hoy, en su ámbito, apenas si se pro
ducen, no ya altercados violentos, 
sino ni siquiera palabreros. Se han 
acabado los flamencos, dando plaza 
a los fachendosos inofensivos. El to
rero juerguista es hoy casi inexistente. 
La mayor parte de la torería lleva una 
vida verdaderamente ejemplar. 

Hace pocos días me encontré a un 
matador de toros de los que más han 
toreado estos años. 

—¿Qué hay? —le pregunté—. Pe
gándote la gran vida, ¿eh? Las fallas 
aún están lejos. 

—Pues sí, señor. No se pasa mal. 
Estoy en el campo. Voy de caza. Me 
ando todos los días cinco kilómetros. 
Monto a caballo. He venido a Madrid 
a un asuntilio financiero. 

—¿Ahora se llaman así? 
—¿El qué? 
—Los asuntillos amorosos, no te 

hagas el inocente. 
—Le doy a usted mi palabra que 

se trata de unas acciones de petroli-
Uos que... 

Y úie enjaretó una complicada ope
ración de Bolsa de la que no entendí 
una palabra. 

Pues, señor, me quedé pensando, 
¿esto es un torero de veintitantos 
años, triunfador y rodeado de po
pularidad, o un sesudo y oscuro ren
tista que se administra su salud y 
su dinero con toda escrupulosidad 
y discreción? Mal estaban los toreros 
antiguos metidas entre la gente del 
bronce, dilapidando sus ingresos en 
francachelas y ostentaciones; pero, 
|la verdadl, tampoco me parece muy 
allá que un diestro millonario «consu
ma sus ocios invernales andando 
cinco kilómetros diarios, matando 
unas perdices y cansando' a un ca
ballo. Y á esto llama no pasarlo mal. 
Desde luego, peor se está en una 
mina; pero, ¡caramba! un poquito de 
jaleo por las buenas a su tiempo y 
con tiento no malogra a nadie y 
alégrala vida y estimula el ánimo. Por 
lo visto, pues el espada referido no es 
una excepción, ni mucho menos, «1 
estímulo y la alegría la encuentran 
en la dulce tarea de atesorar y la go
zan comprando petrolillos o una 
gran finca de campo y en vivir plá
cidamente, apurando tranquilos y sen
cillos placeres burgueses. Muy bien, 
pues adelante con los faroles y con 
los petrolillos. 

AHTÓNIO DIAZ-CAÑABATE 

Sanciiez htu* 

«El Bsrque'on 

«Don Modasto» 

Vi 

«Dalzuras» 



COMO dice acertadamente José Ma
ría de Cosaio en un magistral pró

logo, Claude Popelín no es un extran
jero para nosotros. No lo es, porque 
no puede juzgarse como extraño a 
quien se ha vinculado entrañable, fer
vorosamente, a España, y ha dado 
además satisfacción a su espíritu, eli
giendo para establecer el nexo devo-
cional la fiesta más genumamente es
pañola: los toros. Es un gran aficio
nado. Y un entendido, en la acepción 
exacta del tocable. Por ello, los ju i 
cios de Popelín acerca de la corrida, 
de sus fases, de las distintas suertes, 
de todo lo que a los toros, en suma, 
se refiere, tienen indudable interés. 
Y autoridad. 

Acierto indudable el de traducir su 
libro "E l toro y su lidia". Lo ha hecho 
Víctor de la Serna y Répide irrepro
chablemente. Y la Obra, que todos los 
entusiastas de ¡a Fiesta debieran leer, 
lleva, acreciendo su mérito, sendos 
prólogos de Cossio y de "K-Hito". 
Subraya el primero que la caracterís
tica del libro es la calidad y precisión 
expositivas del espíritu francés, y el 
no ser una exhibición erudita, sino el 
fruto de la observación directa. "Los 
toros —dice el ilustre académico— son 
cosa más de ver que de teorizar." La 
experiencia y él conocimiento del au
tor, tras de muchos años de presen
ciar y comentar corridas de toros, 
dan a su dictamen, en cada cepo, en 
los nueve capitulo» de su libro, que 
son otras tantas magnificas lecciones, 
el valor de un análisis certero de la 
evolución que se viene produciendo en 
el toreo,, la sucesión de escuelas y de 
estilos. Es curioso que los dos prolo
guistas, coincidentes, como es natural, 
en él elogio a la personalidad literaria 
de Claude Popelín, y á su libro con
cretamente, tengan puntos de vista 
contrarios en cuanto a lo que esa evo
lución significa. Porque Cossio atribu
ye a "Manolete" —al que no duda en 
calificar de genial— él toreo de perfü. 
Y lo fustiga. No al coloso cordobés, si
no a ese modo de torear. Y "K-Hito", 

^ B i b l i o g r a f í a t a u r i n a 

«El TORO y su lidia 
como todo él mundo sabe, ha sido uno 
de los más fervientes paladines de 
"Manolete", sin admitir aquellas cul
pas o personalizaciones que otros crí
ticos le asignaran. 

E l objetivo de "E l toro y su lidia" 
es describir con exactitud, a modo de 
divulgación, la corrida. Acaso la prin 
cipal lección que se deduce de sus pá
ginas es que explica lo que debe ser, 
no ló que es en realidad la corrida. Y 
este propósito lo cumple admirable
mente, con él pormenor de lo que son 
las diferentes suertes y cómo han de 
ejecutarse. Para ilustración del lector. 

incluye gráficos, referidos especialmen
te a los terrenos: él del toro y él del 
torero. Oportuna la alusión y el análi
sis, cttando el fundamento de la evolu
ción que se advierte y que el propio 
escritor galo comenta, está en haber 
cambiado los conceptos antiguos en or
den al terreno del lidiador y él del cor-
núpeta. 

Como todo buen aficionado. Popelín 
concede más importancia al toro como 
factor esencial de la lidia. Por eso no 
titula su estudio taurómaco "La corri
da", siendo la idea del libro descri
birla, sino " E l toro y «* lidia". Esto 

es, el toro, protagonista. La lidia vie
ne después. Es el componente. El que 
la ejecuta es también factor principal 
lisimo, claro está. Absorbe él interés 
y llega a situarse siempre en él pri
mer plano, por dos razones: su condi
ción humana y él representar la téc
nica del toreo, y, de consiguiente, los 
cambios, los modos, a través de los 
tiempos. Pero él toro es primero. Y fe 
él, de su lidia, se trata. De la bravura 
de los astados, del juego que pueden 
dar a lo largo de las fases de la corrí, 
da, depende todo lo demás. No es igual 
decir " E l toro y la lidia que debe dár
sele", que sintetizar las descripciones 
diciendo "El torero y la forma de U-
diar los toros?'. 

La personalidad del autor es justa
mente conocida en los medios tauri
nos españoles, tetrada de gran cultu
ra, periodista polifacético, escritor de 
bien ganada popularidad, ha presen
ciado corridas de toros en Plazas es
pañolas y del sur de Francia desde 
casi medio siglo. Alcanzó, pues, otros 
ambientes y estilos. Y ha seguido, pa
so a paso, él proceso evolutivo de nues
tra tauromaquia. E l mérito dé sus cri
ticas, como el de esta obra, que es mi 
bosquejo cabal y sugestivo de todo lo 
relacionado con la Fiesta, consiste en 
ta objetividad del juicio. La verdadera 
afición, él entusiasmo sincero, estimu
lan él noble afán de apartarse de apa
sionamientos y parcialismos. Si a ello 
se añade la posesión de una pluma ele
gante y el bagaje de una extensa eru
dición, es comprensible que él resul
tado venga a ser un conjunto de acier
tos y un prestigio de verdadera singu
laridad. Todo ello resplandece en "El 
toro y su lidia", que para los cultiva
dores de la bibliografía taurina signi
fica regalo muy estimable, y para los 
menos adentrados en las cuestiones de 
la tauromaquia, él entendimiento del 
toro —que es lo fundamental—, una. 
guia, un auténtico libro de texto que 
permitirá formar criterio y llegar a 
completa comprensión. 

FRANCISCO CASARES 

e v e r a 

e l é c t r i c a 

s i n m o t o r 



Desde un r i n c ó n 
de M A D R I D 

Antonio Sánchez junto si retrato que le hiso Ignacio Zuloags 

A Q U I , en esta calle del Madrid 
galdosiano, hemos visto remo

zarse y tomar humos, de señorío nuevo 
a una vieja taberna. La que fué pri
mero casa de copa y sardina, después 
parrillera de chuletas, y más tarde 
restaurante a la española, es hoy 
presuntuoso rincón de tipismo con
vencional. El paso americano ha 
querido conservar cierto aire del esta
blecimiento antiguo a través de la 
interpretación moderna, y en algún 
modo lo ha logrado. Si. Porque, a 
pesar de las reformas, no nos senti
mos en él extraños ni ausentes. Aún 
podemos ver sentados ante sus mesas, 
en pláticas con el dueño de aquel 
negocio de vinos y comidas, a pin
tores, escultores y toreros. Junto a 
las sombras —ya sólo sombras— de 
Ignacio Zuloaga y Eduardo Chi
charro recordamos las sombras v i 
vientes todavía de Juan Cristóbal, el 
escultor, y las de los diestros Antonio 
Sánchez y «Albaicin». 

Antonio Sánchez, con su pelo cano, 
casi blanco, llega de cruce —desde 
*« cercano domicilio—, envuelto en 
su pañosa, y se sienta en una de las 
billas que hay frente al mostrador. 
Hablamos con él de aquella su cogida 
«n la J»laza de Tetuán de las Victo
rias, cogida que tan decisiva influen

cia ha tenido en el porvenir del to
rero. Después recordamos al valeroso 
y malaventurado Mariano Montes, 
que en la Plaza de Vista Alegre, alter
nando con nuestro interlocutor, tuvo 
su actuación última. Se lo llevó del 
mundo la cuerna de aquel toro «Ga
llego», de Florentino Sotomayor, el 
día 13 de junio de 1926. Y Antonio 
Sánchez nos dice: 

—¡Pobre Marianol Era carne de 
toro... 

—Sí. 
—Para mí fueron tinos instantes 

angustiosos. Montes y yo actuába
mos como únicos matadores. En se
guida me di cuenta de que la cornada, 
la segunda cornada, era mortal. Fué 
tres años antes de la que yo sufrí, 
casi tan grave como la suya... 

Otro día vemos cenando juntos, en 
una mesa que aún está situada bajo 
la misma ventana de entonces, al 
pintor Zuloaga y al espada gitano 
«Albaicin», en compañía de varios 
amigos, entre ellos —si no recorda
mos mal— al citado Antonio Sánchez. 
Hablan de toros. Y el pintor vasco 
se levanta de su mesa para ir a salu
dar a Eduardo Chicharro ;—el de la 
inolvidable sinfonía pictórica «Las 
tentaciones de Buda»—, que acaba 
de hacer su aparición en el comedor. 

Luego llega, bien acompañado, Juan 
Cristóbal, que saluda a uno y otro 
desde alguna distancia, levantando 
el brazo, 

Rara vez fueron clientes de la casa 
(aunque alguna lo fueron) Sebastián 
Miranda, el doctor* Marañón, Pérez 
de Ayala, Juan Belmente padre... 

Así, pues, el establecimiento, con 
su gran espejo al fondo, tuvo una 
atmósfera de auténtica pequeña his
toria; un ambiente cuya solera no se 
ha esfumado del todo. Su luz era 
gris en los mediodías y de gran farol 
castellano por las noches, un farol 
ancho, como severo polisón barroco. 
A l socaire y tono de ambas luces 
iban y venían los camareros con sus 
Chaquetillas blancas, y en nuestra 
memoria se pronuncian los nombres 
de aquéllos: Gregorio, Maximino, 
Pepe, Hipólito, Edelmiro... Nuestra 
memoria puede resucitar también 
al escultor Enrique Marín, que hizo 
dos magnó fieos bustos en madera 
policromada, uno del Greco y otro 
de Coya. Y con la técnica velazqueña 
de «Las meninas» compuso un cuadro 
cuyos modelos fueron los dueños de 
la casa, al pie de los cuales descan
saba «Chispa», una perra fiel guar
dadora del local y amiga de los clien
tes. Este cuadro estuvo algún tiempo 
colocado a la derecha de la entrada, 
inclinando su perspectiva de cara al 
mostrador. -

El pintor Eduardo Chicharro 

E l diestro «Albaicin», por Ignacio 
loaga 

Zu-

Antes, en el momento de su primer 
tránsito, pisaron esta casa un revis
tero y un historiador de toros, quie
nes referían curiosidades del viejo 
Madrid habidas por aquel rededor. 
Una de ellas era la Cofradía del Cristo 
de 1 os Traperos, situada en la calle 
de la Concepción Jerónima. Estos 
cofrades celebraban todos los años 
una fiesta, que se abría con una 
misa; los gastos se sufragaban con el 
producto de la venta de las colas de 
caballos muertos en la Plaza de Toros 
de Madrid, aquella plaza que costeó 
de su propio peculio el rey Fernan
do V I , la cual se alzaba extramuros 
de la Puerta de Alcalá. 

Contaban asimismo los dichos escri
tores cómo se reunían con otros afi
cionados en un club taurino que por 
allí cerca estaba, y al que asistía 
un comerciante del barrio, camisero 
de postín y hacedor de estas prendas 
para los toreros de más fuste. Este 
comerciante guardaba, entre otros 
recuerdos del arte bravo, una moña 
y una puntilla de Rafael Molina, 
«Lagartijo»,- y un retrato con dedi
catoria del singular cordobés. 

Hoy, esta que fué casa de comi
das baratas, ha cambiado su ropaje 
económico. El cocido de peseta se ha 
vestido caldo de veinte duros y chis
tera del «Tío Sam», aunque por las 
posturas se vislumbren guiños de 
tasca y hollines de Barrionuevo. 
Ahora, nosotros, sentados en un r in
cón del que fué vero lugar típico de 
Madrid, evocamos —complacidos y 
tristes— los pasos de un tiempo po
blado más de figuraciones que de 
figuras. Pero un tiempo con sabor, 
y que por ello deja un regusto en el 
paladar de los días, como aquel 
«bon vino», caro a la sed lírica del 
maestro Gonzalo de Berceo. 

Hablamos con un camarero que ha 
seguido —y vivido— las vicisitudes 
de la casa: 

—Por supuesto, echará usted de 
menos muchas cosas de entonces. 

—{Figúrese!... Tantas, por no decir 
más, como las que recordará usted. 

—Naturalmente. La clientela es 
otra. 

—Sí, claro. Abundan los turistas. 
—Para imaginar lo que nunca pue

den comprender. 
— E l tiempo no pasa en balde. 
— N i el tiempo ni los hombres, 

amigo. 

JOSE VEGA 



«Ltirí» ten!* una deuda, y como es gente seña, la pagó para que el acreedor 
eátuviera augusto 

cía entrega de su arte, exponiendo más 
de la cuenta, en holocausto. Eso no es 
frecuente. Por eso Miguel Báez triun
fó en sus dos toros, y por ello cortó 
las orejas de uno de ellos. No tuvo «Li-
tria un instante de desmayo, ni una 
falla en cuanto ejecutó. En este caso, 
el corazón gobernó al cerebro y todo 
salió medido, si, pero con una gran 
emoción. 

Jcselito Huerta, el joven león de Te-
tela, a pesar de ser muy nuevo en te 
profesión taurina, que se hace por sus 
pasos contados, no se dejó ganar la 
pelea. {Qué iba a dejarse! Y peleó pal
mo a palmo y minuto a minuto la 
victoria. Este torero sí que salió a lie. 
nar los sesenta segunde» del minuto 
con él combate bravio, como aconseja 
Rudyard Kipling. Antonio Ordóñez le 
dejó la papeleta bien difícil, pero el de 
Tétela se dedicó a pelear con el toro, y 
arrancó ovaciones recias, con ese su 
toreo pleno de machismo, y la gente 
se emocionó mucho cuando, en dos oca
siones, cuajó el muletaao con nombre 

industrial, que es el tres en uno. Ha. 
brá dicho Jcselito Huerta que en su 
tierra no se podía dejar la pelea, y por 
ello estuvo hecho un jabato. 

Los bureles de San Mateo, grandes 
bonitos, bien puestos, salieron a dejan 
se torear, a colaborar para que la fe. 
cha del 9 de diciembre de 1956 pasara 
a la historia, y como hallaron toreros, 
la fecha será histórica y en su cria an
darán ios colores rosa y blanco de la 
divisa de la vacada zacatecana. Gran 
temple tuvieron todos los toros, y una 
bravura imponderable «Barbarroja» a 
«Cascabel» se le dio la vuelta al ruedo, 
y una vez más, San Mateo anduvo del 
brazo y por la calle con la victoria. 

La entrada fué total. No había don. 
de colocar un alfiler. 

SIETE BUEYES 

Cuando yo vi en los carteles para la 
muy polendosa Feria Ouadalupana 
anunciado el nombre de «Rancho Se
co», me dije; «Algara debe estar un 

DESDE 
MEJICO Las corr idas de la Feria G U A D A L U P A N A 

TERCERA.—Antonio Ordóñez, «Litri», Jcselito Huer
to, con reses de Son Moteo 

CUARTA.—Toros de Roncho Seco poro Romón Tiro-
do. «Chamaco» y «El Callao» 

QUINTA.—Toros de Motoncillos poro Rafael Rodrí
guez, «Litri» y Antonio Ordóñez.—SEXTA y ULTI
MA.—Rafael Rodríguez, «Litri». Jcselito Huerta, Ra

fael Tirado, «Chamaco» y Antonio Ordóñez 

LOS COLORES ROSA Y BLANCO 

(De nuestro corresponsal.) — Ni Ge
rardo Diego ni Rafael Albertl, n i «Don 
Pío» n i «Don Modesto», n i Xavier 
Serondo n i Ezequiel Balarezo, hubie
ran podido dar impresión exacta de 
lo que nevó a cabo Antonio Ordóñez 
en la tercera de la Feria Ouadalupana. 

A mí se me perdió «1 papel y la es
tilográfica. Hacia mucho tiempo que 
la «Odón de Méjico no se sentía apri
sionada en ai circulo de sote en tí que 
la aprisionó el torero de Ronda. . 

Cortó al bravísimo y harto difícil de 
templar «Cascabel», de San Mateo, las 
dos orejas y el rabo. Nosotros creímos, 
y asi lo gritaba mucha grate, que le 
habían dado todo el toro, como se ha-
cía en los primitivos tiempos de la 
Fiesta. 

No cabe mayor armonía, n i mejor 
ritmo, que es distinto a rima, que la 
lograda por Antonio Ordóñez, Arte pu
ro y sobrio, toreo vertical y sereno, to
do llevado a cabo en un palmo de te
rreno en un alarde de mando. Toreo 
puro: naturales, dereehaaos, de pecho. 

ayudados altos, tns haber cuajado una 
serie de verónicas que pusieron a la 
Plaza al rojo blanco de entusiasmo, y 
para rematar, la estocada, recibiendo, 
refrendada por un volapié. 

El público de Méjico, que es artista 
por excelencia, se le entregó a Ordo, 
fies y esa de escucharse a toda la Pía. 
za gritándole {torero!, y era de verse 
cómo más de treinta mil pañuelos se 
agitaban en demanda de los trofeos. 

Este torero de Ronda supo usar de 
la técnica como mero armazón y bordó 
en ti infinito azur el toreo celestial, 
ya que parecía k> que hizo fuera de lo 
terreno. 

Miguel Báez, «Litri», tenia vieja 
deuda con la afición mejicana, la cual 
lo recibió con cierta hosquedad; pero 
el silencioso «Litri» comenzó a torear, 
a echar valor, a derramar tomismo, y 
la masa se le fué entregando, y la ova
ción, que primero fué tenue, acabó por 
hacerse tormentosa. ¡Estábamos mi. 
rando a un torero millonario jugarse la 
vida en cada lance y en cada muletaao! 
En estos tiempos en que los novilleros 
se repudian, un matador de toros ha. 

Joseüto Huerta, con la ropa rota, pera con el corazón entero, maletea a su 
enemigo 

mmo< 

Ramón Tirada anta la mansedumbre de las de Ranclio Seca, raeorrié a esto
quear sin muleta, para entusiasmar a la gente 

«Chamaco» en uno lie tus característicos lances 

H H H I 



• T 

'Lotería! Cl buret embistió de cesuatidad y «El Callao» aprovechó el instante para este 
iranquilo molttáto-

• Rafael Rodríguez salió como de 
costumbre a jugársela, y se la 

jugó de veras 

¿Quieren ustedes más ajíla
te que ea este muletaxo de 

Miguel Báez? 

tanto despistado, o es que la edad le 
hace olvidar cosasj» «Rancho Seco» tie
ne 3ra buen lapso en que envía corridas, 
desagradables y nada tenia que hacer 
en la Perla Guadalupana. La corrida 
vino y fué un desfile de siete bueyes, 
uno devuelto a los corrales por chiqui
tín. 

Una pena porque el público casi lle
nó la Plana, a pesar de nb ser día fe
riado. 

Naturalmente que con seis bueyes a 
lidiarse el lucimiento queda en el rin
cón del olvido, y ai se agrega que los 
mansos tuvieron tres dómense de gatos 
en la barriga, ustedes comprenderán 

que no cabla el triunfo, a pesar de que 
lo buscaron afanosamente tanto «Cha
maco» como Ramón Tirado. ¡Vaya con 
don Antonio Algara! 

Ramón Tirado escuchó a lo largo y 
lo ancho de la tarde ovaciones aisladas 
por su afán de alcanzar ta victoria, de 
Imponerse a la mansedumbre gatosa de 
tos de «Rancho Seco»; pero {que si quie
res!; los de don Garios Hernández sa
lieron a dar un disgusto a la gente y a 
los toreros, y por poco si consiguen dár
selo a Ramón, que sufrió una voltereta 
"muy seria. Claro que aquí y allá hubo 
cosas meritorias que lucieron como es. 
trellas en el cielo, pero, como ellas, ais-

ladas. Mucho hizo Ramón con lo que 
cuajó. 

«Chamaco» en su primero estuvo bien 
a secas siempre en jaque y celo con el 
burel; pero en su segundo Antonio Ba
rrero parecía que tenia deseos de con», 
cér ta enfermería de El Toreo. Se arri
mó lo indecible: sin exagerar, en el 
trasteo muleteril hubo mementos en que 
estaba a diez centímetros de los pitones 
El torero estaba empeñado en triunfar 
y el toro se empeñó en lo contrario, y 
cuando el público miró lo que estaba 
haciendo este «Cagancho» de los tiem
pos modernos, se le entregó en ovación 
de agradecimiento. 

«El Callao», que es un torero con bue_ 
na clase, pero medroso, no dió sino de. 
talles aquí y allá, y también se llevó 
una maroma espectacular ai tratar de 
salirse de su forma- y torear arrodilla
do. El público, que quiere bien a De 
los Reyes, por su juventud taurina, lo 
animaba; pero ni los enemigos se de
jaban torear, n i él tenía mayores de. 
seos. 

CORRIDA HOSCA 

El prólogo de la quinta de la Feria 
Guadalupana organizada en plena des-

( Sigue) 

Antonio Ordóñez, 
el triunfador de la 
Feria Guadalupa
na, ta un muletazo 
pleno de largura, 

arte y temple 

Rafael Rodríguez 
tn el quite que le 
valió cerrada ova

ción 



Miguel Biez aprovechó un instante 
de buen embestir del «socio» para ins

trumentar este derechazo . 

organización por el señor Algara, fué 
una pelea de «box» entre el rejoneador 
Carlos Arruza y el cronista taurino Car. 
los León, del diario «Novedades». 

La entrada fué casi un lleno. 
Los toros de «Matancillas» fueron to

dos bravos pora las caballerías, y llega
ron al último tercio con la sangre es
curriéndoles de la cruz a las pezuñas; 
pero..., y en el pero estuvo lo malo, en 
cuanto terminaba el primer tercio, los 
bureles se aplomaban en forma casi ab
soluta; sólo el sexto no se aplomó. Ló
gicamente, no fué tarde de lucimiento 
en los cinco primeros cornudos. 

Rafael Rodríguez dió tres y media ve
rónicas muy buenas y unos doblones 
muy toreros en su primero; a su segun
do le hizo faena de muleta por la cara, 
muy tranquilo, y en ambos enemigos 
escuchó palmes. No había para más. 

«Litri» fué ovacionado intermitente
mente durante la lidia de su primero, 
al que logró darle unos derechazos y 
unos altos exponiendo el existir y eje. 
cutando muy bien, a pesar de que el 
«socio» no veía dé cerca, y en su se. 
gundo volvió a hacerse aplaudir a ra
tos por una faena riñon uda persisten* 
te, tratando de satisfacer al aficionado. 

Antonio Ordóñez en su primero dió 
cátedra de cómo se lidia. El toro derro
taba por alto y el tomo le hizo una 
lidia por bajo que corrigió el defecto, 
y como la quedadez del burei no daba 
para más, lo mató pronto. En su se
gundo, que a todo el mundo le parecía 
complicado, el torero de Ronda lo miró 
fácil y le cuajó un faenón de los suyos, 
pleno de imperial elegancia, templando 
de maravilla y ligando. Todo ello en un 
palmo de terreno, en medio de los gri
tos jubilosos de los aficionados, y co. 

Ramón Tirado en uno de esos lances raros de su invención 

roñó aquello con una gran estocada. 
Cortó oreja, y nosotros salimos admira
dos de cómo cambió Ordóñez al publi
co, que ya estaba hosco, y lo hizo en-
tusiasmarse basta donde más. Antonio 
se cortó un dedo del pie derecho con el 
estoque y pasó a la enfermería. 

Un lleno total. Desfile de reinas en 
lujosos Cadillacs. Paseo de cuadrilla» 
llevando a charros ricamente vestidos 
y a una charrita «apuñando el estan
darte guadalupano. Ambiente de día 
grande. Entusiasmo sin límites. 

Comenzó ti desfile de los bueyes, 
auténticos tránsfugas del matadero. Fue
ron de Luis Javier Barroso, que formó 
una vacada «con la cierna y nata de 
Pastejé». Los seis hicieron la misma l i 
dia, mansos con las caballerías, difíci

les para los de a pie, ya que punteaban, 
daban arrancones de improviso, derrota
ban, se quedaban en el centro de la 
suerte y, en resumen, imposibilitaban 
toda posibilidad de lucimiento. ¡Una 
penal 

Rafael Rodríguez estuvo valentísimo, 
se la jugó, se llevó una voltereta que 
le produjo la rotura de dos costillas, nos 
asustó a todos con su valentía, y hasta 
ahí. Se le calentó la mano con el es-
toque. 

«Litri» aprovechó las iniciales arran
cadas de la res para instrumentar be
llas verónicas, y después hizo una fae
na tesonera, exponiendo, y mató bien. 

Jcsebto Huerta' escribió el capitulo 
de «osa arte de jugarse ' la vida». No 
pudo el torero estar más valiente ni 
más empeñoso; pero de las piedras sólo 
Moisés pudo sacar agua, de manera que 

Embestida alta, toreo alto, gran es
fuerzo de Joselito Huerta ante la man-

x sedumbre y malas ideas 

Huerta no podía sacar bravura de su 
enemigo, ¡verdadero enemigo! 

Ramón Tirado bailó con la más fea, 
y trató de sacar el mayor partido posi
ble al que le correspondió en suerte, y 
esto es un decir, pero ahí no había nada 
que hacer. 

«Chamaco», a fuerza de quedarse quie
to, cuajó cuatro muletazos estatuarios, 
y hasta ahí, porque a pesar del esfuer
zo del torero, no cabía el lucimiento. 

El toro de «El Callao» tuvo un mo. 
mentó de embestir bien cuando salió de 
chiqueros, y el torero lo aprovechó pro
pinándole media docena de verónicas 
preciosas y un recorte sabroso; a partir 
de ahí el burei hizo lo mismo que sus 
hermanitos, y «El Callao» no tuvo otra 
cosa que hacer que abreviar. 

Hubo votación para que el público di
jera quién debía ser el poseedor del pre
cioso trofeo llamado «La rosa guadalu-
pana», y una parte del público se pro-
nuncio a favor de Antonio Ordóñez. 
triunfador de la feria, el cual no podo 
torear por el percance del día anterior, 
y otra parte de la masa votó porque se 
declarara desierto el concurso, como 
fué, con aprobación de la «autoridad que 
presidía. 

Los bueyes de don Luis Javier Barro
so pusieron la nota triste final a 1» gran 
Feria Guadalupana, 

La Plaza México reanudará su teta. 
perada el próximo domingo 16. 

El doctor Gaona nos dijo que organi
zará quince corridas. 

DON DIFICULTADES 

(Foto* Matee.) 

Antonio Borrero puto cnanto estuvo de su parte para hacerte aplaudir..., pero... Cadencia y arte en las verónicas de «El Callao» en el último de la postrera 
corrida (Fotos Mayo) , 



* H A S T A L A V U E L T A « 

FERNANDO Arámbiva Durán, que 
se firma "Pepe Alcázar", periodis
ta y escritor taurino de Colombia, 

del diario "La República", llegó a Es
paña a principios de temporada para 
informar a sus lectores del desarrollo 
de la campaña taurina española. Está 
preparando las maletas cuando llego 
a entrevistarle. El hombre se va tris
te; le cuesta irse de Madrid, de Espa
ña. Promete volver pronto. .Sincera
mente, confiesa: 

—Estoy dispuesto a regresar dentro 
de pocos meses., porque ya no podría 
vivir sin darme alguna vueltecita por 
aquí. E l sentimiento que llevo me ha
ce pensar que, llegada al momento de 
defender a España, no titubearía en 
agarrar un fusil para hacerlo. 

—Oradas, Arámbula. ¿Se escribe 
mucho de toros en Colombia f 

—Bastante. Sí. Todos los periódicos 
dedican una página a los toros. 

— iCómo está la Fiesta allí? 
—Verá. Hace cinco años, cuando el 

fútbol empezó a tener fuerza, nos te
nían fritos; pero, afortunadamente, de 
tres años para acá la gente se metió 
en las Plazas de toros y ya no quiere 
salir de ellas. 

— i Entiende la gente de toros t 
—Si; especialmente en Bogotá, Pla

za que para los colombianos viene a 
ser la cátedra del toreo. A este mwt-. 

Fernando Arámbula, cronista taurino 
eofombiano, informó de la temporada 

en España a sus compatriotas 

Sesenta y tantas cró
nicas dedicadas a 
otras tantas espec-

tácnies 

miento ha contribuido el que haya sa
lido un torero como "JoséliUo de Co
lombia", con fuerza para torear vein
te'corridas en la temporada. Nosotros 
confiamos que este año se coloque co
mo una gran figura del toreo. 

— ¿Qué otros toreros hay por allí? 
—Otros dos. Pepe Cáceres y Manolo 

Zúñiga. 
— ¿Cuántas corridas se dan en Co

lombia? 
—Alrededor de veinte. 
— ¿ Con toros del país* 
- S Í , sí. 
— ¿Hay mucíias panaderías/ 
—Diecioofco, entre pura y media 

casta. 

fn Colombia gustan 
más las toras y ios 
toreras e s p a ñ o l e s 

que las mejicanos 

— ¿Y Plazas de toros? 
—Siete. Y ahora se están terminan

do dos muy importantes: la de Pere-
ría, capaz para dieciocho mil especta
dores, y la de Cali, para veinte mil. 

— ¿ Característica del toro colom
biano ? 

—Tiene más casta que él mejicano. 
Esto se explica ya que ha llegado san
gre nueva; dos ganaderos se han pre
ocupado de importar sementales espa
ñoles, como son los señores Rocha y 
los hermanos Gutiérrez Arango, po
seedores de rasas puras porque lleva
ron de aquí sementales y vacas del 
conde de la Corte y de don Antonio 
Urquijo. 

A M O N T I L L A D O 

ESCUADRILLA 
UN VINO VlfJO 

CON NOMBRE NUEVO 

E M I L I O L U S T A U jerez 

COí* 
toca. 

— ¿ Toreros españoles? 
—Por allí han desfilado todas la* 

figuras, y, como los toros, gustan más 
que los mejicanos. Ahora hay mucha 
expectación por ver a "Chamaco" y 
" L i t r i " . 

— ¿Es negocio la cosa d i toros allí?, 
—Ya lo creo. Siempre que él Go

bierno conceda dólares oficiales, por
que de otra forma no se puede orga
nizar la temporada. 

— ¿Pagan en dólares? 
—Todos los contratos. 
— ¿Empresarios colombianos? 
—Muy pocos y en muy pocas opor

tunidades; son la mayoría españoles, 
que cuentan con él favor del público. 

— ¿Ha enviado muchas crónicas 
usted? 

— Unas setenta y cinco. 
— ¿Impresión? 
—He hedko él análisis de todas las 

ferias de España que he visto, empe
zando con la primera de la feria de 
Sevilla y terminando con la de Jaén. 

— ¿Cuántas corridas vióf 
—Setenta y ocho, más festivales, 

novilladas, capeas.,.; entre éstas he 
visto "él toro de la Vega", de Torde-
sillas, espectáculo inigualable. 

—Total, que en Colombio saben per
fectamente lo que ha ocurrido en Es
paña. 

—Desde luego. 
— ¿Buen balance? 
—Creo que si. 
— ¿Es usted muy exigente con la 

pluma en la mano? 
— Le diré una cosa. Tengo la satis

facción de considerarme aficionado 
antes que periodista. Me gusta el to
reo bueno, aquél que trajo él "pasmo' 
de Triana. 

— i Qué le ha gustado más, los toros 
o los toreros? 

—Difícil pregunta. Pero le confesa
ré que soy torista antes que nada. En 
cuanto a toreros, he visto y aplaudido 
a Antonio Ordóñez, Julio Aparicio, a 
Rafael Ortega, en San Sebastián; a 
Girón en aquella corrida de San Isi
dro en que tuvo que dar cuatro vuel
tas al ruedo; a Mandó Vázquez... 

— ¿Es usted más amigo de los ga
naderos o de los toreros? 

—Con los ganaderos españoles he 
tenido menos roce que con los toreros; 
los ganaderos que conozco son unos 
señores que me ganaron en seguida. 
Y quiero decir otra cosa. 

— ¿Cuál? 
— Que al mismo tiempo que en mis 

crónicas me ocupaba de la cosa tauri
na, he descrito también los paisajes 
españoles, inigualables. Total, que me 
voy con mucha pena de este país. Ya 
ve usted, aún no me he ido y ya estoy 
pensando en^volver. 

—Pues hasta la vuelta, amigo .. 
S. C. 

(Fotos Martín.) 



H a z a i t a s 

T O R E R A S 

«MACHSOUITO» 
mató seis toros 
en Murcia por 
cocida mortal 

de «Pepete^ 

También se vie
ron en este trance, por cogidas de 
muerte de sus c o m p a ñ e r o s de 
cartel Emilio Bomba" y «Algabeño» 

TAL ves haya sido Murcia, aparte, 
desde luego, de Córdoba, donde se 

sintió más la muerte del que fué lamo
so matador de toros Rafael González 
Madrid, cMachaquito», pues en esta tie_ 
ira acogedora siempre contó con legio
nes de admiradores, que le ponían como 
ejemplo de pundonor y hombría torera. 

Por su matrimonio con una bellísima 
señorita, de lo más distinguido de la so
ciedad de Cartagena, «Machaco» siem
pre estuvo muy ligado a Murcia, donde 
uno de sus hijos, Rafael, ha desfilado 
por sus centros docentes y donde él ve
nia a tomar los baños a un famoso bal
neario enclavado en uno de los más 
pintorescos pueblos de nuestra provin
cia. (Aprovecharemos la ocasión para 
decir que la esposa de «Machaquito» na
ció en Murcia, en la calle de la Merced, 
siendo bautizada en la parroquia de San 
Miguel) 

Pero, aparte de todos estos sentimen
talismos de índole humana y fuera de 
su arriesgada profesión, Rafael Gonzá
lez Madrid pesaba mucho en la historia 
taurina de Murcia, ya que un alarde 
de valor suyo dió motivo a una de las 
efemérides taurinas más destacadas de 
nuestro hermoso coso de la Condomina. 

Tuvo lugar la efemérides «machaquis. 
ta» el día 7 de septiembre de 1910. To
reaba con el cordobés José Claró, «Pe-
pete», que sustituía a Ricardo Torres, 
«Bombita», cogido en Málaga. El primer 
toro de los corridos en aquella lejana 
tarde era de la ganadería de don Per. 
naudo Parladé, como los cinco restan
tes, y atendía por «Estudiante», de pelo 
negro, con muchos pitones y marcado 
con el número 15. «Estudiante» salió 
Suelto de una de las varas, derribando 
a «Pepete», a quien no le dió tiempo de 
abrirse de capa para burlar la acome
tida de la fiera. El bicho siguió su via
je y el torero, herido, se levantó rápi
damente, gritando a un subalterno de 
su cuadrilla: 

—¡Llevadme a la enfermería, que me 
muero! 

El desgraciado torero fué trasladado 
. a la enfermería, donde falleció, tras de 

hacer loa médicos lo imposible para sal
varlo. José Claró, cuyos verdaderos ape
llidas eran Gallego Mateo, ferviente ca
tólico, recibió tos Santos Sacramentos. 

Cogida mortal de «Pepete» 

tampoco, ya que siempre conservó las 
fotografías de los seis ejemplares de la 
ganadería sevillana jugados en aquella 
tarde de tanto compromiso para un to
rero que no tuviera el arrojo de Ra
fael. 

. Otra cogida de muerte hubo de pre
senciar nuestro héroe en Murcia. El 
día 8 de septiembre de 1913, alternan
do con Luis Preg y «Joselito», el torcer 
toro, de la vacada de doña Celsa Pont. 

José Claró, «Pepete», muerta en la 
Plaza de MÍureia el dSa 7 de septiem

bre de 1910 

y sus últimos recuerdos fueron para su 
madre y hermanos. 

Para otro lidiador que no hubiera te. 
nido él pundonor y la hombría de Ra
fael González, «Machaquito», la «pape
leta» hubiera sido difícil de resolver.. 
Pero el cordobés consiguió en aquella 
tarde a que nos estamos refiriendo uno 
de los éxitos más grandes de su vida 
torera, matando los seis toros de Par
ladé de seis estocadas y un pinchazo, 
escribiendo una página de gloria en su 
historia. 

La afición murciana nunca olvidó 
aquel gesto de Rafael González, y él 

Rafael González, «Machaquito» 
(Reproducciones López) 

frede, cogió al picador de reserva, «Lo. 
quillo», dándole una cornada que le 
atravesó el corazón, muriendo en el acto. 

Emilio Torres, «Bombita», y José Gar
cía, «Algabeño», también fueron prota
gonistas de hechos análogos al de «Msu 
chaquito». 

El mayor de los «Bombas» mató seis 
toros de don Victoriano Ripamillán, en 
Guadalajara, el día 15 de octubre 
de 1896, por resultar mortalmente heri
do su compañero de cartel, Juan Gó
mez de Lesaca, por el toro jugado en 
segundo lugar, de nombre «Cacharro*. 
Emilio Torres, «Bombita», también es
toqueó muy guapamente la inesperada 
corrida de seis toros de la ganadería 
aragonesa. 

En esta corrida, donde encontró la 
muerte > Juan Gómez de Lesaca, susti
tuía éste a Antonio Moreno, «Lagartijo», 
herido en Granada. 

La hazaña del «Algabeño» tuvo como 
escenario la Plaza de las Arenas, de 
Barcelona —la tárete del 7 de octubre 
de 1900—, donde, por cogida mortal d? 
Domingo del Campo, «Dominguín», por 
el toro «Receptor», de Miura, también, 
hubo de despachar el torero de L i Al
gaba los seis miureños, consiguiendo un 
gran éxito. El toro causante de la des
gracia abrió Plaza. 

Sólo creemos que han existido estos 
tres casos que acabamos de referir «n 
la historia del toreo. No es lo mismo 
comprometerse a matar seis toros que, 
inesperadamente, encontrarse con 1* 
desgracia de un compañero y con seis 
bichos encerrados, 

«Machaco», «Bombita» y «Algabeño»' 
solamente por esto, deben contar con 1» 
admiración de todos los aficiónades. Y 
con sus oraciones, porque los tres ya 
han muerto. 

GANGA 

LEA DD. TODOS LOS M U H * 

MARCA 
REVISTA GRAFICA 
DE LOS DEPORTES 



C B G U N el vigente Reglamento 
• * Taurino, la edad debe ser la si
guiente: Para las corridas de toros, 
las reses destinadas a la lidia tendrán 
cuatro años cumplidos y menos de 
siete; en las novilladas, tres años 
cumplidos y menos de seis, y en las 
becerradas serán añojos o erales, sin 
-que en ningún caso deban llegar a 
tres años. 

La comprobación de los preceden
tes requisitos está encomendada ofi
cialmente a los señores veterinarios, 
pero consideramos que la divulgación 
dé las reglas científicas para el reco
nocimiento de la edad puede intere
sar a gran número de lectores de esta 
revista. , 

Teniendo en cuenta la edad, las 
reses reciben el nombre de «recental» 
cuando maman; al año, «añojos»; a 
los dos, «eral»; a los tres, «utrero»; 
a los cuatro, «cuatreño», á los cinco, 
«quinqueño». También se les deno
mina «terneros o chotos» dentro del 
año; de uno a dos, «becerros»; de 
tres a cuatro, «novillos», y a los 
cinco, «toros»; si bien en la actuali
dad, de acuerdo con el reglamento, 
se admiten como toros a los cuatreños. 

Para la determinación correcta de 
la edad se requiere alguna experien
cia f ciertos conocimientos básicos 
para la interpretación de determina
dos signos anatomo-fisiológicos rela
tivos al aspecto externo, desarrollo 
de los cuernos y muy especialmente 
de la evolución de los dientes, que 
evidencian con bastante exactitud 
la edad de los bovinos y, por tanto, 
de las reses de lidia. 

Los criadores suelen saber exac
tamente la edad de sus reses, pues 
para ello llevan su libro registro de 

i Caída al descubierto de un pkador 
ante un quinqueño lidiado en las co
rridas de agosto de 1S27 en Bilbao 

nacimiento, etc., y su ficha corres
pondiente, pero los ajenos, si se trata 
de ganado vivo que se observa en 
corrales o el campo, han de fijarse 
detenidamente, y mejor auxiliado 3e" 
prismáticos^ eiv. el aspectOB&yfe des
arrollo de los cuernos o astas, te-
n sen do en cuenta los datos siguientes: 

Los cuernos se notan destacados 
sobre el pelo de la frente a los tres 
meses, y siguen creciendo a razón 
de un centímetro por mes, de donde 
resulta que al año tienen unos diez 
centímetros y se les señala ligera
mente en la base un anillo; a los dos 

16000000 
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e les señala otro, pero también muy 
j/oco pronunciado; a los tres se des
prende la úl t ima parte de las hojas 
o cepas, que quedan en la punta 
formando la bellota, apareciendo una 
especie -de anillo permanente que 
borra los anteriores. 

A los cuatro años sale el segundo 
anillo permanente, y así sucesiva
mente todos los años, de tal forma 
que una res cuenta dos años más 
que anillos permanentes en los cuer
nos. 

Pero si, como decíamos anterior
mente, el reconocimiento de la edad 
en vivo es dificultoso y sujeto a error, 
por el contrario, en muerto puede 
hacerse cómodamente y con toda ga
rantía, con la simple pero detenida 
lectura de la evolución dentaria, del 
maxilar inferior, pues el superior ca
rece de dientes en el ganado bovino. 

La evolución dentaria en tos bovi
nos y , por tanto, en las reses de 
lidia, se verifica así: Algunos tcrne-
rillos, según la mayor o menor preco
cidad racial, al nacer tienen ya los 
ocho incisivos de que consta el sis
tema dentario; otros, sólo seis; algu
nos, cuatro; y raramente se da algún 
caso de nacer con dos únicamente, 
pero tarda poco tiempo en comple
tarse en el total de ocho: dos pinzas 
o palas (en el centro); dos primeros 
medianos (uno a cada lado de las 
pinzas o palas); dos segundos media
nos (uno a cada lado de los primeros); 
dos extremos (uno a cada lado de los 
segundos). Estos dientes son de leche 
o caducos y han de ser reemplazados 
por los permanentes, pero el creci
miento de los de leche continúa hasta 
los tres meses o poco más, en que 
comienza el rasamiento de las pinzas; 
sigue luego en los medianos, y a con
tinuación los extremos, hacia los seis 
u ocho meses. Este fenómeno de 
rasamiento dental caduco se com
pleta hacia el año para las pinzas; 
a los doce o catorce meses para los 
primeros medianos; dieciséis meses 
para los segundos y de dieciocho a 
veinte para los extremos. 

La -dentición permanente, cuyas 
características difieren notablemente 
de la de los dientes caducos y puede 

ser advertida hasta por los profanos, 
se inicia de los dieciocho a los veinte 
meses, en cuyo período las pinzas 
caducas o de leche se tornan móviles, 
y las encías, descarnándose, dan paso 
a las pinzas permanentes. Esta susti
tución continúa con regularidad para 
el resto del sistema dental, de tal 
forma que resulta que los bovinos, 
a los dos años, tienen las pinzas per
manentes, y el resto de los dientes de 
leche; a tos tres, las pinzas perma
nentes y los dos extremos de leche, 
y a los cinco son todos los dientes 
permanentes y no queda ninguno de 
leche. 

Después comienza otra fase o pe
ríodo, que consiste en el rasamiento 
de los dientes permanentes, que em
pieza por las pinzas a los seis años y 
se completa a los siete; primeros me
dianos, a los ocho; los segundos, a los 
nueve, y los extremos, a los diez. 

Expongamos seguidamente algunos 
ejemplos de edades de reses de lidia. 

a} Maxilar posterior con las pinzas 
permanentes y seis dientes de leche. 
Dieciocho a veinticuatro meses (be
cerro-eral). 

b) Cuatro dientes permanentes y 
cuatro de leche. Tres años (novillo 
ó utrero). 

c) Seis dientes permanentes y 
sólo los extremos de leche. Cuatro 
años (novillo, cuatreño o toro). 

d ) Todos los dientes permanen
tes, pero todavía sin rasar las pinzas. 
Cinco años (quinqueño, toro en toda 
su plenitud fisiológica). 

Y , por últ imo, repetiremos que las 
reses que presentan las pinzas rasa
das tienen de seis a siete años; las 
que tienen las pinzas y los medianos, 
ocho; las que tienen las pinzas, pri
meros medianos y segundos, nueve; 
y diez las que tienen también los 
extremos, o sea todos rasados. 

Teniendo en cuenta las preceden
tes observaciones y practicarse abrien
do bocas de bovinos en establos, 
corrales, y en el matadero los maxi
lares después del sacrificio, conside
ramos que es factible llegar a domi
nar el conocimiento de la edad esa 
las reses de lidia. 

JL. m BASTERRECHEA 
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A N T O N I O 

A h o r a q u e y a i t o i 
— . ' . . 

^ w. Ptjwfft to^o ! • que nur rodea con Ul de tener veinte »ñot y empezar. DOR el físico del tcrero mad í'.eño ha 
pasado, naturalmente, el tiempo, 

pero por su toreo, no. Márquez es 
uno de los toreros que siempre se 
recordarán porque era un artista, 
cosa que no son todos los toreros, 
ni mucho menos. Asi , ' pues, aunque 
Antonio Márquez lleve retirado die
ciocho años, su toreo sigue en activo, 
es actual, porque el arte no es una 
moda, sino una virtud para expresar 
la belleza, un don de inspiración. El 
primer becerro que toreó, y ya de
mostró allí su arte, fué en la Plaza de 
Vista Alegre, el año 15, según veo 
en un cartel que tiene expuesto al 
visitante en su casa. Y el último toro 

"que entregó a las mulillas, en l a 
Plaza de Bilbao, en 1938. Total: 
veintitrés años de profesión, otra cosa 
que no se estila hoy. 

Vamos con el Antonio Márquez 
de hoy, que para eso he venido a verle. 

—i Qué es de su vida, amigo? 
—Soy empresario teatral. Llevo 

tas cosas de Conchita Piquer. 
—Muy distinto esto a los toros, 

¿verdad? 

cSoy empresario teatral, tos ^ 
son más vehementes y exponen n 
la profesión, se puede llegar a se 

—Sí, pero seguramente aquello me 
ha servido para tratar con los sim
páticos empresarios. 

—¿Muy distintos a los empresarios 
taurinos? 

-^-Los de toros son más vehemen
tes y exponen más. 

—¿Y los de teatro? 
—Se aseguran más; exponen me

nos económicamente. 
—¿En cuáles se puede fiar más? 
—Cuando tienen solvencia eco

nómica, en todos. 
—¿Cuál es su papel en el teatro? 
—Preparar el espectáculo de Con

chita, con el que se presentará en 
las fallas de Valencia; luego iremos 
a Barcelona» y después, a la Zarzuela, 
de Madrid. 

—¿Cree que usted es un gran es
timulo para el arte de Conchita? 

—No he llegado a preguntarle eso. 
—Vamos a ver. ¿Qué piensa Már

quez de aquel muchacho, hijo de un 
carbonero madrileño? Porque su pa
dre era carbonero, ¿verdad? 

—Muy modesto. ¿Quiere que le 
diga la verdad? 

—Pues claro, hombre. 
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viste el traje de luces, ¿qué es de su vida, amigo? 
3s empresarios de toros 
,nen más. Hoy, sin saber 
paser figura del toreos 

—Dejaría todo lo que me rodea 
con tal de tener veinte años y em
pezar a pasar fatigas. Claro que 
esto si se lo preguntase a Juan 
Ifarch le diría lo mismo. 

—¿Luchó mucho usted? 
. —Sí, porque yo no tenía en mi 
familia toreros y me fueron difíciles 
los principios. 

—¿Su mejor temporada? 
—Las del 24 y 27. 
—¿Quiénes eran sus mayores r i 

vales en la plaza entonces? 
—Belmente, «Chicuelo», Lalanda, 

Villalta, Félix Rodríguez... 
—¿Quién fué su ídolo? 
—Yo no he tenido 'ídolos nunca; 

lo que si he tenido ha sido admiración 
por muy pocos. 

—¿Quiénes? 
—Belmente, «Gallito», Gaona, Or

tega, «Manolete» . y Rafaelillo, un 
banderillero que murió hace poco 
en Lima. 

—¿Cómo juzgaría a Antonio Már
quez? 

—Es muy difícil eso. Además, .yo 
no soy Dalí. 

... Conservo lodo lo que te ha es
trilo de qS... (A! fondo. I * media 

verónica de Márquez). 

, — ~ ' — 
Antonio Márquez e» la época do 

sus mayores triunfos 

— ¿ H a cambiado mucho la cosa 
de toros, Márquez? 

—Completamente. 
—¿Más? 
—'En todo. 
—¿Qué le sorprende más hoy cuan

do asiste a una corrida? 
—Voy muy poco a los toros. Hoy 

torean pisando un terreno muy di
fícil... porque el toro les deja, ya 
que se les pega mucho más que se les 
pegaba antes. Hoy, incluso sin saber 
la profesión, se puede llegar a Ser 
figura. Y es porque ahora no se nece
sita resolver ninguna papeleta frente 
al toro. 

—¿Cuándo se encontró usted a sí 
mismo? 

—Yo, cuando empezaba, como ge
neralmente ocurre, me encontraba 
muy cerca del toro. Después, al año 
siguiente de tomar la alternativa, me 
pasé un año en Africa por el servicio 
militar. Llegué a matador de toros 
sin saber lo que debía saber. Cuando 
de verdad se sabe algo de esto es 
cuando toca la retirada. 

—¿La cifra más elevada que cobró 
—En España, veinticuatro mil pe 

setas, porque me hice empresario 
para aquella corrida en Madrid. Pero 
lo corriente en las figuras de entonces 
eran unas diez mi l pesetas. 

—¿Por qué le llamaban «el Bel
mente rubio»? 

—Fué una frase de un revistero 
taurino que tuvo aceptación entre la 
afición; pero yo no me parecía en 
nada a la manera de torear de Bel
mente. 

—De no haber sido madrileño, 
¿cree que le hubiera sido más fácil 
todo? 

—No creo que eso dependa del 
lugar de nacimiento. Lo que pasa es 
que en Madrid se exige, en general, 
más a los toreros. 

—¿Qué tal prensa tuvo? 
—Como todos. 
—¿Guarda recortes? 
—Conservo todo lo que se ha es

crito de mí, incluso las reseñas de los 
telegramas de provincias. 

—¿Le gusta repasar ahora su vida 
profesional reflejada en los recortes 
de prensa? 

—Pues sí. Conchita también con
serva todo, hasta la última fotogra
fía que la hicieron. 

—¿Qué crónica de cuantas le hi
cieron le gusta más? 

—La que no me han hecho. 
—¿Cuánto dinero se llevó de los 

toros? 
—Alrededor de un millón y medio 

de pesetas. 
—Su afición favorita es el tiro, 

¿no es cierto? 
—Ya tengo menos. 
—Es un deporte caro,' ¿verdad? 

• —No es barato, no. 
—Pero ha ganado muchos trofeos. 
— He ganado muchos trofeos y he 

perdido mucho dinero. 

—¿Buscaba emociones nuevas en 
ese deporte? 

—No, no. 
—¿Qué le emociona más a un hom

bre que tanto emocionó? 
— Conchita Piquer en escena. 
—¿Goza o sufre viéndola en el 

teatro? 
—Las dos cosas. 
—¿Cómo explica eso? 
—Paso muy mal rato antes de que 

salga a escena; en cuanto sale y abre 
la boca es cuando saboreo la emoción. 

—¿No ha vuelto a coger un capote 
usted? * 

—En el campo. Todavía de vez 
en cuando me gusta recordar tiempos. 

—A propósito de tiempo, ¿qué 
edad tiene? 

—Cincuenta y seis años. 
Amietro busca ángulos para dis

parar el «flash». Márquez le descubre 
en el cuarto de estar una monumental 
fotografía, firmada por Cuevas. Se 
trata de una media verónica magis
tral, la célebre media verónica de 
Antonio Márquez, tan difícil de me
jorar. Veáse la muestra... 

SANTIAGO CORDOBA 

Antonio Márquez cuando, al año 
siguiente do so alternativa, prestó 

servicio militar en Africa 
{hotos Amietro y Archivo) 



Manuel Domínguez 

i : . . i 

Los TOROS 
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El debut de 
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TODAS los biografías de los toreros españoles han 
llegado, por medio de los investigadores, a un 
grado muy perfecto en lo referente a sus vidas 

artísticas y hasta particulares. Pero existen grandes 
lagunas en lo concerniente a sus actuaciones fuera 
de nuestra patria. 

-Con el fin de contribuir con nuestro grano de 
arena para llenar ese vado y para aportar noticias 
ñute vas, completamente inéditas en España —y 
aquí también— y para recreo de tos aficionados 
amantes de las lecturas taurinas, vamos a dar, Dios -
mediante, una serie de artículos enfocando aquellas 
particularidades. 

Empezamos por «er señó Manué» Domínguez, 
ai que algunos le aplican el mote de «Desperdicios», 
porque él no los puede leer y por tanto no se ex
ponen a sufrir las consecuencias que otros de su 
tiempo sufrieron al llamarle, alegre o inconsciente
mente, por tal apodo. Este le provino de la respuesta 
Hue dió al ser preguntado el profesor de la Escuda 
de Tauromaquia, Pedro Romero, por el concepto 
que le merecía lo ejecutado en las lecciones prácticas 
por el discípulo Manuel Domínguez, a lo que el gran 
maestro del toreo respondió: «No tiene desper
dicios»; frases que, unos por envidia y otros por 
jocosidad o por molestar al interesado, sirvieron 
para llamarle así. Ahora, como decimos anterior
mente, después de decirles contundentemente a los 
tales la gracia que le hacía, nadie se atrevió a decirle 
en su cara «Desperdicios». 

Hizo su presentación nuestro héroe en la des
aparecida Plaza de toros lisboeta llamada del 
Campo de San tana, el domingo 16 de septiembre 
de 1855, corrida en la que se lidiaron, según cos
tumbre en aquella época en Portugal, quince toros 
del ganadero lusitano de más prestigio en el país 
en aquellos tiempos, don Rafael José da Cunha. 

¿Qué impresión les causaría a los portugueses la 
actuación de aquel hombre tón que, según los cro
nistas, era de una rigidez toreando que más parecía 
un au tóma ta que un torero? Hacemos más hincapié 
en esta pregunta por el hecho de que al no poder 
practicar la suerte de recibir, que, según parece, 
era lo mejor y más perfecto que realizaba ante las 
Teses, su toreo rígido y fuera de época les extra

ñólo sabemos que repitió su actuación el día 23 
del mismo mes y año, pues en aquella época poca 
o ninguna atención prestaban los diarios portu
gueses a los espectáculos taurinos. 

Cuando debutó en Portugal Manuel Domínguez 
( hacía tres a ñ o s que había regresado de su campaña 
' por tierras americanas, pues todos sabemos que 

el torero de Gelves, alumno de la Escuela de 
Tauromaquia, banderillero de Juan l e ó n y de A n 
tonio Ruiz, «el Sombrerero», se fué para la capital 
del Uruguay en 1836 y regresó en 1862, después de 
haber recorrido en esos veintiséis años casi toda la 
América Central y Sur. Actuó en Montevideo, eñ 
el Brasil, en la Argentina, donde aprendió a enlazar 
reses, en cuya práctica resultó un consumado 
maestro. 

La maestría de que hablamos tuvieron ocasión 
de apreciarla los que le vieron practicar el enlaza-
miento de reses por ocasión de la visita que-hizo a 
España el que, en 1856, era príncipe y tres años 

más tarde reinó en Portugal con el nombre de 
don Pedro V. 

Por las fiestas primaverales de ese año el príncipe 
don Pedro visitó la tierra de María Santísima, y 
entre.los muchos festejos que se realizaron en honor 
a tan ilustre huésped se organizó uno fuera de fo 
vulgar: el que Manuel Domínguez enlazase un toro 
en la llamada dehesa de Tablada, adonde iba «todo 
el ganado bravo hasta la última década de este 
siglo, bien para exhibir el que se iba a lidiar o el 
destinado para el matadero. 

Todos los coches existentes en la capital andaluza 
se ocuparon en trasladar a los convidados y al 

acompañamiento del príncipe portugués al sitio 
destinado.' En el cortejo destacábase el valiente 
torero, lujosamente vestido a la andaluza, mon
tado en soberbio caballo, llevando a su derecha el 
lazo corredizo con que había de actuar. 

Colocados los carruajes, agrupados en los sitios 
y lugares destinados, dióse comienzo a la fiesta, 
dándose suelta a un hermoso toro de fina estampa. 
Acosado éste, dirigióse rápidamente al lugar donde 
se encontraba el príncipe y su cortejo, producién
dose, como es de suponer, un movimiento de intran
quilidad entre los presentes. 

Dándose cuenta de esto, el célebre torero de 
Crelves gritó alto, para que todos le oyesen y vol
viese la tranquilidad a sus ánimos. 

«¡No tengan miedo, que ahí no llega!» 
Pronunciadas estas palabras- cuando estaba el 

cornúpeta a unos dos metros de los espectadores, 
se vió al maestro girar la cuerda en el espacio, 
cayendo el extremo libre sobre la cabeza de la res. 
Domínguez hizo recular al caballo que montaba 
hadendo comer el polvo al bicho, que rodó con 
estrépito. 

Grandiosa y prolongada ovación recibió el va
liente matador de toros; mas como hubiese quien 
atribuyese d hecho a la casualidad, pidiéronle que 
repitiese la hazaña, a lo que gustoso accedió, 
siendo felicitado por el príncipe, que le ofreció un 
valioso regalo. 

Fué guerrillero a las órdenes de Orive, capataz de 
negros, para lo que tuvo que luchar con el que os
tentaba aquel cargo, al cual venció, y echándoselo 
a cuestas lo llevó al rancho, prodigándole cuidados. 
El valiente, vencido por otro más que él, se tornó 
d más grande amigo y admirador «der señó Manué». 

Allí en América también aprendió —mejor dicho, 
cogió— el tranquillo que le perjudicó no poco. 
Nos referimos d mettsaca. Como no quería dejar de 
practicar la suerte de recibir, única misión torera 
de aquel tiempo, mataba búfalos y toros cebús 
y todos los animales que, como con el toro, le fuese 
dado emplear el estoque para la referida práctica. 
Por si no caían de la primera estocada y d huir d 
animal perdería la espada, se acostumbró a cla
vársela y tirar de ella. Esa costumbre le costó 
gran trabajo quitársela cuando toreaba én las pla
zas españolas, pues, como decimos, fué muy censu
rado por la cr í t ica 

A l año siguiente, o sea dos después de sus actua
ciones en Lisboa, en la Plaza de Puerto de Santa
maría sufrió la más grave cogida de su vida torera. 
Fué el día 1 de junio de 1857, en la que se lidiaban 
reses de Concha y Siewa. A l entrar a matar Domín

guez al toro «Barrabás», éste le cogió por la casa
quilla con el asta izquierda; pasándoselo a la de
recha, le tiró un derrote, siendo herido en la parte 
superior y lateral del cuello, fracturándole el 
maxilar inferior, penetrándole en la boca, destru
yéndole la bóveda palatina y subiendo por las 
fosas nasales violentó la base de .la órbita, lan
zando fuera el ojo, que quedó pendiente del nervio 
óptico. Entonces realizó su tan conocido gesto de 
arrancarse el ojo. Entró nuevamente a matar y 
acabó con la res. 

Según nos dice el maestro Don Ven ura, aún es
tuvo Manuel Domínguez d g ú n tiempo en un bur
ladero, con dos heridas más, en la pierna o en las 
piernas, esperando a poder ir para la enfermería. 

Este hecho, afortunadamente insólito en el 
toreo, fué recientemente aludido en u t artículo 
respondiendo a otros que un gran escritor, gran afi
cionado y gran defensor de la que fué en tiempos 
grande fiesta brava. * 

Tenemos la convicción de que ni el referido gran 
escritor y mejor aficionado —más claro, A. Díaz-
Cañábate— no va la plaza a ver partirse el nervio 
óptico a ningún torero, n i siquiera a verlos cogidos 
por el toro. Ni él ni ningún aficionado, porque todo 
d que lo sea sabe que todos los buenos toreros 
pocas veces fueron a la enfermería. La frase de La
gartijo es un axioma: «La mayor parte de las co
gidas que sufrimos los toreros, nosotros mismos 
las provocamos.» O, en otras palabra5: «El noventa 
y cinco por ciento de las veces son los toreros los 
que se cogen de los toros.» Todo buen aficionado va 
a las plazas de toros para ver a los toferos vencer, 
por medio del toreo, a las reses. Quieran ver lidiar 
toros, no becerros inválidos, porque pagan con 
arreglo a lo que anuncian los carteles: «hermosos 
toros». Si en vez de éstos sden becerros sin fuerza, 
que a los primeros capotazos doblan las manos y se 
caen, se consideran, con razón, estafado8-

¿Que también dan cornadas los becerros y por 
eso están ocupadas las camas del Sanatorio? Si asi 
no fuera todos seríamos toreros, y entonces se ga
naría en la profesión menos que vendiendo corrucos 
de dmendra o trabajando con un pico y una pda. 
Una de las cornadas más grandes que sufrió Fras
cuelo se la dió un utrero de desecho en un tentadero, 
y a nadie se le ocurrió decir que en vista de que 
daban las cornadas tan grandes los becerros como 
los toros, no se lidiaran éstos y sí aquéllos. 

Si dé verdad se revendieron las entradas a 
mucho más precio que el de taquilla —en Badajoz, 
desde luego, no seria—, al saber d público que los 
toros estaban afeitados, ¿por qué no se siguió la 
costumbre de anunciarlo? 

Después de lo que pasó en la tercera corrida de 
la feria d d Pilar de Zaragoza, por la cual el director 
de esta revista, don Manuel Casanova, pide en 

d número 644 de la misma la delimitación de res
ponsabilidades, vemos con regocijo que son más 
los que no quieren los toros no afeitados ni inválidos 
que los otros. 

MARTIN MAQUEDA 
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beneficio de U cabalgata de los Reyes Magos se celebró en Utrera un festival taurino, 
tn el que intervinieron los diestros Pepe Ordóñez, Juan Antonio Romero Gálvez, «El Fio» 

Curro Puya, asi como el rejoneador don Salvador Guardiola Domínguez, que aparece en 
la foto clavando un par de banderillas 

Fest iva! en U T R E R A 
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Cogida, sin consecuencias, de luán Antonio Romero 

no la 

ector 

«El Pío» en un pase por alto. También cortó orejas y rabo 

Los novillos en ge
neral dieron buen 
juego. He aqui una 
prueba (Foto» Ar-

jona) 

Curro Puya torea 
de capa 

Un espontáneo que 
pasó algunos apu-
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DESPUES de «Tarde de toros» y «Torero» se han estrenado otras película* 
de tema taurino sin flamenquismos ni chulerías, sin hospicianos ni ma-
tones. En fin, sin leyenda nsgra. Bueno es que asi ocurra, trátese de pe

lículas nacionales, y aun mejor si son extranjeras, porque ello revela que el 
tópico de la barbarie española, ya que no muerta se halla bastante desacredi
tado. Pero hay otro aspecto d» las películas de toros que no ha llegado a cui
darse en todas con el esmero que debiera: el aspecto documental. Es decir, 
las escenas que reproducen suertes del toreo, especialmente las que se refieren 
a famas de muleta. 

Hemos visto en una hermosa cinta en la que el protagonista no es torero, aun
que sí un magnífico actor, realizar al doble de éste una faena de muleta de lo 
más anodino y vulgar qUe puede imaginarse, con evidente demérito del f ilm-y aún 
más de la Fiesta. ¿Era esto abjolutamente necesario para el perfecto desarrollo 
del guión? Resueltamente., no. Podría haber¿e soslayado ó todo lo más conse
guir el mismo efecto con un par de pases, acortando lo más posible una faena 
que nó es digna de verdadero aplauso, que no corresponde a la categoría d« 
gran figura que se le asigna al proiagonlsía 

Si, como fácilmente puede advertir, 
se, en la aludida película no se ha 
regateado el dinero para su realiza
ción, podría haberse gastado alguno 
más en legrar una faena de más be
llas y emocionantes calidades. Bien 
es verdad que para su explotación en 
países extranjeros, pensarán sus pro
ductores, tanto da una faena que 
otra; pero seria mucho mejor que 
fuese buena para que no se formara / W 
DOr nadif» a. tnivée rfol fina «nn. / y ¡j 
por nadie a través del cine un con
cepto erróneo de lo que es. de lo que 
debe ser el buen toreo. Apurando la 
cosa, estimo, pese a mi condición de 
lego en materia cinematográfica, que. 
aun repudiando la mayoría de los pases d» la faena a que me refiero, podrían 
haberse mejorado imprimiendo «técnicamente» una mayor lentitud a los mK 
naos. En todos ellos tí toro pasa con rapidez vertiginosa, y, naturalmente, los 
pases están atemperados a la misma rapidez, desapareciendo esa? caracterís. 
ticas de temple y mando que hacen armonioso y bello el toreo aun en esos 
pases de relleno o adorno que tanto se prodigan como única expresión de una 
larga faena de muleta en la aludida película. 

Los diestros llamados a asesorar a los realizadores de esta clase de cintas: 
debieran tener esto muy en cuenta. Es probable su intervención y seguro mj 
consejo en cosas de atuendo, en la manera de vestirse y estar para ir a la 
plaza, en el modo de hacer el paseíllo y en otros gestos y actitudes taurino^ 
del protagonista cuando actúa como tal torero; pero quizá cuando tengan qu* 
referirse a lo actuado por tí compañero que «debía», sean menos exigentes por 
razones de compañerismo, o porque, tratándose de un torero, los realizadores no 
consultan sob'e tal extremo al asesor, puesto que para ellos tan diestro es el 
uno como el otro. 

Por otra parte, los toros que se utilizan pa-a las escenas que han de ser 
dobladas suelen estar también muy por debajo de lo que sería conveniente-para 
una auténtica emoción, y el film., en lo que a la Fiesta se refiere, queda bas
tante malparado al final. A un español, sobre todo si es además un buen afi
cionado, le decepciona lastimosamente. 

M. EMILIO LAXASTE 
En el «Pregón de toros» del jueves último, en el que me ocupaba de este 

singular aficionado a la Fiesta espafto'a qu» es M. Emilio Lataste. fué nom
brado errónea y reiteradamente como M. Emilio Lacoste. Como quedó dicho, el 
señor Lataste tiene dedicado casi medio siglo de su vida a la divulgación en 
Francia de nuestra hermosa y entrañable Fiesta, y lamento vivamente que para 
los lectores que no le conocieran aoareciese con un apellido que no es el suyo. 

Quede así subsanada la reiterada errata, que, por otra parte, muchos bue
nos aficionados españoles, me consta, y no digamos franceses, subsanaron por 
su. Cuenta. 

UNA FERIA NUEVA 
Tan nueva., que acaba de eŝ  

tronarse en Méjico con tan 
magníficos resultados que ya 
quedará como una acertada 
institución »ep la ca^fa' aẑ p. 
ca. La fórmula de tantas ciu
dades esoañola* anU'íó ron 
buen éxito a MsdrW don Liví-
nio Stuyck. En Méjico la ha 
aolirado don Antonio Alenda, 
también con buen éxito. Que 
cunda el ejemplo. 

£1 CLUB « H E R I n i 

Aspecto de la sala de tertulia del Club «Cocherito» 

Salón principal del Club «Cocherito de Bilbao» (botos Elorza) 

Otro detalle del salón con el cuadro de Losada 



SE FUNDO HACE 

ES EL DECANO DE 
LOS CLUBS TAURINOS 

DE ESPAÑA 

A través de los años, el Club «Co-
cheríto de Bilbao», que es el decano de 
los clubs taurinos de España, ha sa
bido mantener con el máximo pres
tigio el rango y solera taurina que 
tiene en la actualidad. 

Su fundación se inició el año 1910, 
en que un grupo de aficionados, reuni
dos en el establecimiento de Juan 
Mendoza, en Barrencalle, tomaron 
el acuerdo de constituir un club de
dicado el torero Castor Jaureguibeitia 
Ibarra, «Cocherito de Bilbao», que 
tomó la alternativa en Madrid el 
16 de septiembre de 1904, de manos 
de Antonio Fuentes, y actuaron de 
testigos «Bombita» y «Machaquito». 
Los toros eran de la ganadería de 
Ibarra, de Sevilla. Los mayores triun
fos logrados pdr «Cocherito» fueron 
en las temporadas de 1910 y 1911, 
en que toreó 46 y 69 corridas, respec
tivamente. 

La constitución oficial del Club 
«Cocherito» se verificó en el mes de 
diciembre del año 1910, en la pri
mera Asamblea que tuvo lugar en 
en Salón Vizcaya, y presidió José 
Mazón. Para ampliar detalles de la 
vida del citado club desde sus co
mienzos tuvimos una grata entre
vista con el actual presidente, don 
Silvino de Diego, hombre de gran 
actividad y entusiasta aficionado que 
pone todo su esfuerzo y valia al ser
vicio de la Sociedad. 

Los primitivos locales del Club se 
instalaron en el piso del Café Comer
cio, en el Arenal, en enero de 1911, 
realizándose la inauguración pro
visional el 7 del citado mes, con un 
banquete de 280 cubiertos, al que 
no pudo asistir «Cocherito» por ' en
contrarse en América. Por ello, la 
inauguración oficial se verificó la no
che del sábado 8 de abril de 1911 y 
hubo una fiesta y banquete de 500 co
mensales, en el desaparecido Circo 
del Ensanche. Lo presidió Castor 

Lugar de tertulia 
frente al cuadro de 

«Cocherito» 
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Ibarra, que fué objeto de entusiastas 
aclamaciones por sus partidarios. 

Más adelante, el Club «Cocherito» 
pasó a instalarse en la calle Jardines, 
esquina a Bidebarrieta, y los locales 
se inauguraron el 2 de mayo de 1913. 
Estando allí se organizó una magní
fica excursión a Madrid, en tren 
especial, para presenciar la memora
ble corrida en que torearon «Cocheri
to», Joselito y Belmente. 

En los actuales salones del Club, 
en la calle Nueva, esquina & la de 
Ribera, que son de su propiedad, se 
instalaron el 6 de enero de 1925, y 
todos los años se celebra tan tradi
cional fecha. 

Han sido presidentes del Club «Co
cherito»: don Pedro Viguera, d(on Emi
lio Otaduy, don Enrique Beitia, don 
Pedro Villarejo, don Clemente Ro
dríguez, don Esteban Macazaga, don 
Juan Meaza, y lo es en la actualidad 
don Silvino de DiegOi que lo fué 
también en enero de 1938 y en el 
ejercicio siguiente. . 

En la sala de la dirección hay un 
pequeño museo taurino en el que se 
admira la cabeza del toro «Fandan
guero», de la ganadería de don Félix 

Un rincón apacible para loe comentarios taurino» 

Urcola {que fué padrino en la boda 
de «Cocherito») y que se lidió en 
Bilbao el 20 de agosto de 1911. 
También se .conservan los trajea de 
luces de la alternativa y despsdida 
del toreo de «Cocherito» y xma meda
lla de oro donada al Club por el ex 
matador de toros Alejandro Sáez. 
«Ale», y que la ganó en una corrida 
benéfica en favor de las familias de 
los náufragos de Bermeo. 

En el año 1940 un grupo de diez 
socios del Club «Cocherito», presididos 
por el inolvidable Paco Artiach, tomó 
en arriendo la Plaza de toros bilbaína 
de Vteta Alegre y estuvo cuatro años, 
para seguir después la empresa Lla-
dito y el Grupo Macazaga, y a con
tinuación, el señor Martínez Elizondo. 

Luego,' en el año 1952, vinieron, 
los 18 del Grupo «Club Cocherito» que 
alcanzaron la máxima popularidad 
al organizar ese año y el siguiente las 
corridas de la feria de Bilbao, dando 
a las fiestas un tono señorial y mag
nífico, justamente elogiado. Daspués 
la regentaron dos temporadas más. 
siendo arrendatarios la actual Empre
sa de Madrid. A raíz do esas gestio
nes se creó la sala, de tertulia» del 
Club, lugar admirable, que llama la 
atención de todos los, aficionados de 
Madrid, Sevilla y Salamanca que 
acuden a las corridas de feria y en la 
que se conservan cuatro cuadros, 
obra de J . Reus, que fueron los car
teles con episodios locales, unidos a 
las más pujantes escenas de la fiesta 
de los toros. Como agradecimiento 
a los integrantes del grupo citado, el 
Club les dedicó una artística placa 
repujada en plata, que hâ  quedado 
de recuerdo en la sala. 

Entre las corridas y festivales be
néficos organizados por el Club «Co
cherito» señalamos las siguientes: 9 de 
julio de 1911. corrida a beneficio de 
los establecimientos benéficos de la 
Villa; 25 d« marzo de 1912. becerrada 
a favor de las familias de los soldados 
muertos y heridos en la campaña del 
Riff; 22 de agosto de 1912* novillada 
por las familias de los náufragos del 
Cantábrico; 2 de junio de 1913, corrida 
a beneficio del ex novillero" inválido 
Recajo; 18 de abrü de 1915, becerra
da a beneficio de los obreros sin tra
bajo; 14 de octubre de 1917, corrida 
a beneficio de lá viuda e hijos de 
Manuel Morena, banderillero bilbaíno 
muerto por un toro en In Plaza de 
Logroño; 31 de agosto de 1919, corri
da organizada por el Club para des
pedida del presidente honorario «Co

cherito»; 15 de mayo de 1921. co
lecta a beneficio de los padres de 
«Ocejito», novillero, de Bilbao, muer
to en la Plaza de Valencia; 5 de jidio 
de 1925, corrida a beneficio de Castor 
J . Ibarra, «Coclvmto», e t¿ . 

El 26 de agosto de 1935, en cola
boración con el Club Taurino, se ce
lebró el festival a baneficio de Martín 
Agu3ro, y el 6 de junio de 1940, en 
colaboración con la empresa, se dió 
una novillada a beneficio de los Asilos 
de la Vil la . Torearon Pepe Luis 
Vázquez, Paquito Casado, Antonio 
Bienvenida y Juan Doblado y los 
beneficios fueron de 46.027,76 pese
tas. A la corrida de, despedida de 
«Cocherito», el 31 de agosto de 1919, 
que' se celebró con un lleno total, 
asistió S. M. el Rey don Alfonso X T I I , 
y la torearon los matadores vizcaínos 
«Cocherito», «Chiquito de Begoña», 
Serafín Vigióla, «Torquito», y Fortuna. 

En cuanto a la labor culture], 
pueden señalarse las conferencias da
das por los más afamados críticos y 
escritores taurinos de España, coin
cidiendo con la semana de corridas 
de la feria bilbaína. Merece un re
cuerdo especial el gran artista de la 
pintura don Manuel Losada, del que 
hay constancia en la sala principal, 
con el cuadro clásico de las antiguas 
corridas de Bilbao, celebradas en la 
Plaza de toros que existió jun ta al 
puente de San Antón. 

Cuando terminamos nuestra visi
ta a todas las dependencias el admi
nistrador del Club «Cocherito», don 
Luis Rivacoba, nos muestra entre los 
retratos de todos los toreros que allí 
se conservan el dedicado por el famoso 
Luis Mazzantini, que lo envió de 
Madrid en diciembre del año 1910, al 
fundarse la Sociedad, y que lleva la 
siguiente dedicatoria: «Para el Club 
«Cocherito de Bilbao», testimonio de 
mi acendrado cariño a ese hermoso 
pedazo de tierra vascongada, her
mana de la en que nací, y recuerdo 
de simpatía a los entusiastas taurófilos 
bilbaínos. Luis Mazctntini,* 

Todas las Directivas que ha tenido 
el Club «Cocherito» han dado pruebas 
fehacientes de actividad, buen crite
rio y sabia inteligencia y son nume
rosas las obras de caridad que se han 
llevado a cabo con su? organizaciones 
benéficas, manteniendo así el rango 
y prestigio que tiene entre los aficio
nados de toda España* 

LUIS URUSUELA 



TOREAOS JJ£ OTROS TIEMPOS 

DON ENRIQUE BEJAR/INO SANCHEZ, 
E L T O R E R O V E T E R I N A R I O 

ffttá emparentado con fos más célebres 
diestros cordobeses. - "Me viste el mé|or 

sastra del mundo: «Joselíto»" 

Don Enrique Bejarano Sánchez, en la 
zeiu thAt i (Foto López Telar) 

H ACE muchos «ños —creemos que 
desde 1924— Enrique Bejarano 
Sánchez se encuentra apartado 

de la trida activa del toreo, «recluido» 
en Priego de Córdoba, donde ejerce 
su profesión de veterinario. Viene 
poco por la capital. Le hemos salu
dado en diversas ocasiones por ahí, 
por las plazas de toros de nuestra 
Andalucía, con ocasión de algún acon
tecimiento interesante. Pero siempre 
se nos ha escapado el momento pro
picio para hablar con éi detenida
mente de cosas de la fiesta. Le expre
samos reiteradamente tal deseo. Y 
siempre hubo, por su parte, una cor
dial disposición a acceder a nuestro 
ruego. Mas es el caso que hasta ahora 
no ha podido hacerse realidad la 
charla periodística. Teníamos en ella 
verdadero interés. Porque de don 
Enrique sí que puede decirse que fué 
un auténtico «torero de casta*. Sí. 
Como ahora vamos a ver, estaba em
parentado con lar mayor parte de los 
colosos de la torería cordobesa. 

Su padre, José Bejarano, «el Morro», 
era hermano del célebre espada «To-
rerito», en cuya cuadrilla figuró como 
banderillero. También por línea pa
terna es don Enrique sobrino de 
«Guerrita», «Pegote», «La .Pasera», 
«La Fila» y de todos los toreros del 
«barrio» que se apellidaron Bejarano, 
que no fueron pocos, por cierto... 

Por parte de su madre, su bisabue
lo «ra nada menos que el famoso ma
tador de toros Francisco González 
Días, «Panchón»; su abuelo fué Rafael 
González, «Poleo», apoderado de «La
gartijo», y asimismo le une parentesco 
con «Bebe Cojo», «Manolete» (padre), 
«Bebe Chico», «Cantimplas» y todos 

los González («Machaquito», «Chi
quitín», «Cantará»...). Toda una bri
llante y-Tiutrida genealogía taurina 
rodeaba en su juventud a Enrique 
Bejarano Sánchez. Por ello no es 
extraño que se aficionara a los toros, 
a pesar de que sus padres quisieron 
encauzar su rumbo en la vida por 
otros derroteros y dispusieron que 
estudiase la carrera de veterinaria. 
Así lo hizo. Pero no por ello decayó 
su ilusión de vestirse algún día con 
sedas y caireles. 

—En el año 1913 —nos dice don 
Enrique— cursaba yo el quinto año 
de la carrera. Era muy amigo de 
toreros y aficionados. Frecuentaba el 
Club Guerrita y hasta llegué a salir 
aquel año a torear en la becerrada 
que anualmente organizaba dicha en
tidad. También ingresé en la Escuela 
Taurina que dirigía mi pariente el 
«Bebe Cojo», y de la que salieron 
algunos profesionales de relieve. Re
cuerdo que en el año 1914, una de 
las vacas que se sorteaban entre los 
alumnos me tocó matarla a mi. 
Aquella tarde mi auxiliar fué el gran 
peón y rehiletero Manuel Saco, «Can
timplas». No estaría del todo mal 
cuando, transcurridas pocas fechas, 
«Bebe» me dijo que si yo era capaz 
de matar un toro en la plaza de Cór
doba. Acepté, y ésa fué mi primara 
actuación en una plaza de impor
tancia. 

—¿Y vestido de luces? 
—Por vez primera me vestí de 

torero aquel mismo año de 1914 en 
La Carolina, llevando de compañero 
a «Cepitas». Maté dos toros por cien 
pesetas, pagué viaje y un banderillero 
y me quede en paz. Pero me dieron 
cuatro orejas y fui sacado a hombros, 
que entonces era, para mí, lo inte
resante... 

Curiosa fotografía en la qtte aparecen, entre otros, e! «Bebe C »jo» - al primer» a 
la icqttierda, con bastón—, el gran rejoneador don Antonio Cañero, el matador 
de toros JoseUto «el Algabeno» y Enrique Bejarano Sánchez, que figura et 

último del grupo 

—¿Cuál fué su primera novillada 
con caballos? 

— E l 30 de mayo der 1915» en la 
plaza ds Córdoba, en la novillada 
de feria, toréanos seis «mazos» de 
Mtura «Alé», un servidor y José 
Flores, «Camará». Por cierto que a 
dicha novillada la gente zumbona le 
puso este mate: «Alé», «Pelé» y. «Milé». 
|EÍ buen humor de mis paisanos! 

—¿Su presentación en Madrid? 
—Fué en una novillada nocturna 

celebrada el 7 de aspsto de tgzo, 
alternando con «Tallerito» 7 lidiando 
ganado de Padilla. Di la vuelta , al 
ruedo en el primero mío, pero el 
segundo ms trajo de cabeza por su 
bravura. 

—¿Siguió actuando como matador? 
—Desde luego. Pero tambié.i apro

vechaba las ocasiones para salir dé 
banderillero. No había más remedio., 

—¿No ganaba, acaso, lo suficiente? 
—Entonces era muy difícil ganar 

dinero con los toros. Para que se dé 
usted una idea de ello, le diré que 
una vez salí yo por recomendación 
de «Guerrita» en una novillada, en 
Córdoba, y por matar un toro ms 
dieron siete duros. Otra vez maté 
dos novilladas de Pal ha, también en 
Córdoba, y mz dieron quinientas pe
setas. Tuve que pagar los sueldos a 
cinco hambres y m : quedaron ocho 
pesetas, que, por cierto, gasté en 
vino, una vez terminada la corrida, 
vestido de torero y todo... 

—¿En calidad de subalterno actuó 
a las órdenes de michos espadas? 

—Ya he perdido la cuenta. Pero 
anote los nombres de «Camará», «Ma
nolete II», Luis Freg, Peps «el A l 
gabeno», Martín Agúsro, el rejonea
dor Alfonso Rsyes y, por últim>, él 
rejoneador don Antonio Cañ*ro. 

—¿Con los rejoneadores cuidaba 
también de los caballos, en su calidad 
de veterinario? ' 

—Dssde luego. Por ejemplo, don 
Antonio Cañero m ; tenía confiado el 
cuidado y asistencia de sus cabalga
duras, si alguna resultaba herida. 
Y mis servicios, en este sentido, 
fueron necesarios varia? veces. O ssa 
que era veterinario y subalterno en 
una sola pieza... 

—¿Rscuerda alguna anécdota ds 
su vida taurina? 

—Una le voy a contar que tuvo 
gracia. «Gallito», al final de tempo
rada, solía regalar los trajes de luces 
en desuso a sus subalternos. Uno de 
ellos —recuerdo que era azul y o r ó 
se lo compré yo a «Cantimplas» por 
cincuenta duros. Me estaba superior. 
A la siguiente temporada, una tarde 
que yo toreaba en Murcia a las órde
nes de Pepe «Camará», coincidí con 
José Góimz Ortega en la puerta de 
tuadrillas. Reconoció en seguida como 

suyo el traje que llevaba puesto. Y me 
preguntó sonriendo, con aquella su 
vocee illa gangosa: 

—¿Quién te viste, Bejarano? 

Enrique Bejarano Sánchez en su pri
mara época taurina . 

Y yo le contesté con la mayor natu
ralidad: 

— E l mejor sastre del mundo: «¡Jo-
selito»! 

Celebramos la anécdota, digna del 
carácter resuelt) del ex torero. En
rique Bejarano recuerda aquellos sus 
años de lidiador activo, pero, no obs
tante ello, no podemos incluirlo en el 
grupo d s los del «todo tiempo pasado 
fué míjor*. Es decir, que opina que 
hoy se torea mucho mejor que en 
aquella su época y se le hacen «mis 
cosas» a los toros. 

Entonces, con cuatro muletázos, 7 
no muy ceñidos, se contentaba él 
público. Ahora hay que lia-se el toro 
a la cintura, una y otra vez, con cer
canía inverosímil, con arte depurado, 
con inconfundible personalidad... Si 
no se reúnen estas condiciones, n? 
hay nada que hacer. Por tanto, si en 
mi época era difícil llegar a figura, 
no se crea que hoy lo es mucho 
menos... 

Esta es la opinión sincera de don 
Enrique Bejarano Sánchez, actual 
observador de la fiesta desde su retiro 
de Priego de Córdoba, donde ejerce 
su carrera de profesor veterinario 
desde que se apartó de los azares de 
los ruedos. Ahora habla poco de 
toros el antiguo lidiador. Asesora las 
corridas que en dicha plaza se cele
bran. Hace algunas escapadülas a 
otras localidades cuando la cosa lo 
merece, que la aficióo atienta aún 
en él. Por eso ai evocar recuerdos de 
sus días de profesional del toreo y al 
sacar a colación nombres y hechos de 
entonces, ahora, desde la altura de 
sus sesenta y tres años, puede decirse 
que ha -pasado un rato dé agradable 
nostalgia, porque don Enrique no b* 
perdí lo su carácter jovial, dichara
chero, alegre y optimista, dado * 
relato jocoso y a la anécdota chis
peante. 

JOSE LUIS DE CORVO** 



[ C o r r i d a e x e n C A R A C A S 

Antonio Bienvenida, Dia
mante Negro, Manolo Váz
quez y César Faraco des
pacharon en la última de 
la temporada ocho toros 

de «Guayahita» 

Antonio Bienvenida, «Diamante Negro», Manolo Váz
quez y César Faraco haciendo eí paseíllo en el Nuevo 
Circo de Caracas. Se lidiaron en este festejo, último de 
la temporada, ocho toros de Guayabita, ninguno de los 
cuales mereció la clasificación de toro bravo, de ver
dadero toro de lidia. Un encierro desesperadamente 
mansurrón, doro y broncote, con buenas herramientas 
en las sienes y bien cebado, para que la cosa fuese peor 

Antonio Bienvenida, que lidió inteligentemente al primer guay abito, realizó 
en su segundo una faena soberbia, modelo de perfección y altísima personalidad, 
que el público ovacionó con entusiasmo. Por culpa de la espada perdió la oreja 

Manolo Vázquez, 
quien correspondió el 
peor lote de la tarde 
(¡que ya es decir!), no 
estuvo a la altura de 
otras veces, aunque 
dió algunos muleta-
sos muy buenos. Ve
roniqueé muy valien
te y muy arthta, re
pitiendo con el mismo 
éxito en los quites y 
alborotando al gentío, 
que ovacionó el estilo 
y la gracia del torero 

sevillano 

Uno de los pases que César Faraco dió a su segundo. E l publico pidió y obtuvo 
* tosjft del toro para el diostro andino. En su primero, manso y dificultoso, 

estuvo valiente y voluntarioso 

La fiesta va a empe
lar, y un subalterno 
sujeta el ñadido a 
Manolo Vázquez, en 
presencia del aficio
nado venezolano don 

Julio García 

y 



DE la vida de Sevilla, a fines del 
siglo pasao, me tengo yo formá 
mi composición de lugar, por

que da la casualidaz de que me han 
referido muchos pormenores varias 
personas de viso, y entre ellas, en 
primer término, tu abuelo Juan Pa
blo, que, como sabes, estuvo allí de 
magistrado. Te supongo también sa
bedor de que precisamente en Sevi
lla nació tu tia Pura, por aquel mo
tivo de vivir allí sus padres. Yo calcu
lo, a la vista de mis impresiones, que 
entonces la que hoy es una gran ca
pital tenía un aire de pueblo en 
grande y, para que se vea que no 
t ra tó con esto de molestar a nadie, 
empezaré por declarar que igual le 
pasaba a Madrid. A mí me falta ex
plique, pero lo que quiero dar a en
tender es que la vida trascurría feliz 
y sosegada; que todos se trataban co
mo amigos y que, por falta de acon
tecimientos, cada día había que in
ventar algo para entretenerse, sin 
perjuicio de buscar el loo risible a cua
lesquiera cosa. Así, por ejemplo, me 
contaron que hubo por entonces una 
inundación bastante seria, con esa 
forma disimula que todavía hoy per
dura. Ó sea que, en vez de crecer el 
río y espiayarse, lo que hace es divi
dirse en muchos arroyitos, ca uno 
de los cuales saca la nariz por el su
midero de un patio, hasta que cre
ciendo, creciendo, gana la calle, en 
donde se junta con otros varios, tan
tos como casas, dando lugar a un 
arroyo ya en serio, que a su vez se 
une con los otros de las otras calles, 
hasta que en bloque se incorporan/al 
Guadalquivir y todo se hace un mar. 
Total, que había que circular en bar
ca y las gentes, en vez de incomo
darse/ lo que hacían era sacar par
tido de las incomodidades. Ni que 
decir tiene que no había más clases 
en la Universidaz que las de dos o 
tres profesores de esos recalcitrantes 
-que se divierten de tal manera y no 
perdonan el bollo por el coscorrón. A 
uno de estos señores raros, que por su
puesto no era de Sevilla, le hicieron 
una jugarreta de categoría los estu
diantes, que fué ofrecer nada menos 
-que un duro al barquero que le por
teaba, si le hacía naufragar. Y dicho 
y hecho; la barca se ladeó, sin saber 
cómo, y cuando el hombre quiso re
cordar, estaba hecho una sopa. Lo 
bueno del caso es que le dió una fuerte 
propina al barquero porque le había 
salvado la vida sacándole del agua. 

El lance se comentó mucho, espe
cialmente en el Círculo de Labrado
res, para dejar mal a un señor foras
tero, que iba todos los días y que sé 
ponía furioso porque no oía hablar allí 
más que de toros, de caballos y de 
olivos. Pase —decía—• que a veces 
haya que comentar algo relacionado 
con la agricultura, ya que al fin y al 
cabo éste es un casino de agriculto
res; pero que se hable continuamente 
/de toros, de esa gran vergüenza na
cional, es cosa que subleva. Las co
rridas de toros tienen la culpa de todo 
lo malo que ocurre en España; por 
ellas hemos perdido ya las principa
les colonias; por ellas, el país no pro
gresa, ni la agricultura adelanta, ni 
la política tiene alcance, ni los espa
ñoles son ilustraos, ni los hoteles có
modos, ni los ferrocarriles veloces, 
n i . . . ¡Qué sé yo cuántas retahilas, por 
el orden, endilgaba el buen señor ato 
el que quería escucharle... y al que fio, 
también! Menos mal qué los conter
tulios le oían como el que oye llover, 
sin dar ni pizca de importancia a 
sus desahogos, conformándose con lla
marle por un mote, casi involuntario, 
que dimanaba de costumbre an
daluza de comerse letras. En efeztoy 
el malhumorado señor se llamaba don 

CUENTOS DEl VIEJO MAYORAL 

Los socios de LABRADORES 
embroman a don SIFON 

Simón Font, lo cual que hay que re
conocer que no era nombre pa ma
ne] ao en Sevilla, porque... [qué sé 
yo!... parece demasiao serióte. Fué, 
pues, forzoso darle un repasillo y, a 
base de recortar un poco las dos pala
bras y de soldarlas después, su gracia 
quedó en don Sifón. Esto es lo que 
pasó, ni más ni menos. Aunque luego 
esas personas que to lo husmean, cre
yendo ver a ca paso segundas y ter
ceras intenciones en j a s ' cosas más 
inocentes, dijeran que el mote obe
decía a la comparanza de dicho tipo 
con el sifón, que se está quíetecito 
mientras no se fe oprime la palanca, 
pero que, luego de hacerlo, se sulfura, 
y otro tanto le pasaba a don Simón en 
cuanto, al pasar por los salones, oía 
decjr: «El Guerra»..., «co/ómo, ojo de 
perdiz»..., «un par al sesgo»..., ¿cifra. 

Una noche de fines de agosto, en la 
cual había refrescao bastante, por mor 
de una nube muy fuerte que descargó 
al anochecer, a eso de las tres dé la 
madruga, alguien dió en la puerta de 
su casa unos aldabonazos ¿ t s /omes . 
Don Simón se tiró de la cama, se 
medio vistió con unos pantalones vie
jos, se calzó las zapatillas y, tirando 
de un cordel, abrió una trampilla que 
daba sobre él zaguán. 

—¿Quién va? 
—Un telegrama para don Simón 

Font. 
—Bajo a escape. 
A l pobre hombre le entró un gran 

azoramiento. No acertaba a buscar 

las gafas, ni a prevenirse de lapicero 
para firmar el recibo; bajó los escalo
nes de dos en dos y, tan mala maña se 
dió a despegar el parte, que casi se 
queda sin contenido. Tuvo que leerle 
tres o cuatro veces, porque creía estar 
viendo visiones. Decía así el papelito: 
«Morubes grandes y bravos. Mazzan-
t ini bien y muy bien. «Guerrita» su
perior y muy bien. «Reverte» regular 
y bien». 

i—íQué infamia!... jY menos mal, 
después de todo!... {Lárgate, chico, 
con viento fresco!... Te ha hecho 
gracia la... gracia, ¿eh? Pues té quedas 
sin propina esta vez, para que apren
das a comportarte como es debido. 

Aquella tarde fué al Círculo con 
aire provocador, encarándose con to
dos, procurando escuchar palabras 
sueltas o sorprender alguna risita; pa
ra descargar sobre alguien su cólera... 
|Pero nada!... No vió el menor indicio 
que le pusiera sobre la pista de quién 
era el guasón. Por la noche se acostó 
antes que de costumbre, pues tenía 
sueño atrasao, ya que en la madru
gada anterior no había vuelto a que
darse dormido. A las tres, poco más 
o menos, se despertó con algún sobre
salto, en recuerdo del susto de la no-
-che anterior; afortunadamente, todo 
estaba en silencio y se volvió a dor
mir hasta las cuatro, en que sonaron 
de nuevo los aldabonazos, repitién
dose la escena. 

—Un telegrama pa usté. 
—¿No será como el de anoche? 

—Me figuro que no... Pero no l0 
sé... El contenido es secreto. 

Bajó don Simón aún más tembló, 
roso que el día de antes: por un lado 
con el temor de que el papelito azul 
trajese una mala noticia, y por otro 
ra i ando que se tratase de un nuevo 
bromazo. Esta vez leyó en voz alta: 
«Veraguas malos. Mazzantini mal y 
regular. Rafael muy bien y bien. «Re. 
verte» cumplió»... {Al diablo Mazzan. 
t ini y Veragua y los telegrafistas y... 
{Mira, niño: me vas a harcer el favor d; 
no venir más por aquí con estas em
bajadas y le dices a quien te manda 
con el encarguito!... 

—{Oiga, oiga! Que el telegrama vie-
ne de Bilbao con toas las de la ley y 
que yo, cuando salgo a repartir lo 
que me dan, ni sé lo que pone ca des
pacho ni me importa. 

—{Muy bien! Pues le dices a tu 
jefe que no me mande más gansadas 
de esta clase y que espere sentado a 
que vaya yo a recogerlas a la Central. 

A la noche siguiente, a poco más 
de la una, el repartidor dió los consa
bidos aporreos en la puerta. Don SU 
món, que no había podido quedarse 
roqtif aún, le dijo muy amablemente 
por el ventanuco: 

—Bien, chique te. No te muevas de 
ahí, que ahora mismo bajo. / 

El Chico pensó que el destinatario 
había reflesionao yf por tanto, reco
nocido que él no tenía culpa y sin 
duda iba a darle alguna pesetilla de 
desagravio. 

Pero en esto le vió aparecer con 
una cara desencajá y un escopetón de 
dos cañones en la mano, que a la le
gua se comprendía que estaba car gao. 

—{Fuera de aquí, sinvergüenza!... 
{Vete con tu papel al mismísimo in> 
fiemo o no respondo de mis artos\ 

A la noche siguiente, tampoco don 
Simón pudo pegar el ojo. Pero no 
pasó nada de particular. La sirvienta 
le dió por la mañana los buenos días... 
y un telégrama que habían metido por 
debajo de la puerta. 

—{Rómpele inmediatamente! 
—¡Ay, no, señor!... ¡Que a lo mejor 

es una mala noticia de los señoritos! 
—{No quiero saber nada! 
—Pues yo sí... Dice... «Anastasio 

Martín regulares. Mazzantini regular 
y mal. Rafael sin suerte, «Reverte» 
bien y mediano». 

De allí a la feria del Pilar, de todas 
las corridas que toreó el «Guerra», su 
mozo de estoques dió puntual noticia 
a don Simón, en cumplimiento de una 
palabra empeñada contra 100 pesetas 
recibidas de un íntimo amigo del ma
tador como producto de una suscrip
ción abierta en el Círculo, al grito de 
«Hay que dar una lección al cenizo 
don Sifón». No valió de nada, porque 
el buen hombre siguió graznando, co- , 
mo si tal cosa, contra las corridas de 
toros y contra los aficionados. Eo 
virtuz de ascenso, fué destinado a la 
Delegación de Hacienda de Lugo; 
pero los socios de Labradores decían 
que había pedido el traslado a la pro
vincia menos taurina de todas las es
pañolas, para no seguir oyendo bar 
blar de aquello que le ponía fuera de 
sí, aunque no faltó quien asegurara 
saber de buena tinta que, apropiA»-
dose de antemano el cardzter disitnidao 
de los gallegos, pasaba allí por «er 
aficionao de solera y que al ejezto 
decía a los graves señorones de aq»»" 
Casino: 

—Cuando quieran saber la ver^*{ 
de alguna corrida, pregúntenme a «nj. 
ya que, por mi amistad con R3** ? 
el mozo de estoques se cree en la obli
gación de telégrafiarme el ««ulto*|¡ 
a pesar de que yo le digo una y ^ 
veces que no se moleste. 

LUIS FERNANDEZ 
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Maigne, representante de íos Clubs Taurinos franceses en f 
entrega a Nicanor VUlalta de un regalo en nombre de los 

aficionados galos 

Nicanor Villatla recibió el cheque de medía 
millón, fruto del homenaje de septiembre 

El domingo se celebró, en el curso de acto simpático, al que asistieron nu
merosísimos aficionados y amigos, la entrega de un cheque —medio millón— a 
Nicanor Villalta, fruto del festival organizado en su homenaje y beneficio. El acto 
era a la vez un tributo dq gratitud *a cuantos de manera desinteresada contribu
yeron al. buen éxito del festival. Así, en la presidencia, con el popular ex torero, 
tomaron asiento el marqués de la Valdavia, presidente de la Diputación de Ma-
<frid; el conde de Villafuente Bermeja, los ex toreros Vicente Pastor, Manuel Me-
jías, «Bienvenida, Domingo Ortega, los presidentes de las Federaciones Nacional 
y Centro de Asociaciones Taurinas, conde de Colombi y señor Casas, respectiva
mente; los lidiadores que tomaron parte en el cartel y otros buenos amigos de 
Villalta, A los postres el marqués de la Valdavia procedió a hacer entrega del 
cheque al ex torero aragonés, y «Curro Meloja», presidente honorario de la peña 
«El 7», que llevó el peso del homenaje, entregó al, agasajado un álbum con las 
firmas de los comensales. Don Emilio Pérez y el señor Maigne hicieron también 

. entrega a Villalta de sendos regalos como recuerdo del acto. 

El locutor «Boliche» in
tervino en el homenaje 
e hizo unas preguntas a 
Villalta, caricaturizando 
los concursos del «Doble 

o nada» 

E l marqués de la Valda
via entrega el cheque a 
Nicanor VUlalta. En la 
foto, don Sancho Dávila, 
conde de Villafuente Ber
meja, <jve asistió tam

bién al acto 
{hotos Martín) 

\ LAS CORRIDAS D E L DOMINGO 
E N MEJICO 

En la PUsa de Monterrey se lidió «I 
domingo 16 ganado de La Punta, para 
«Litri», Joselito Huerta, Tirado y «Cha
maco»». Miguel Báea estuvo bien en el pri
mero, lo mismo con la capa que con la 
muleta. Mató breve y bien y cortó una 
oreja, dando la vuelta al ruedo. En el 
quinto estuvo con la muleta bien y con 
«1 estoque regular. Le ovacionaron. Jose
lito Huerta estuvo bien en su primero y 
colosal en eá sexto, al que mató de un 
cstoconazo hasta el puño. Le dieron las 
orejas y el rabo y dió la vuelta al ruedo. 
Tirado ganó en su primero la oreja, tras 
una faena valerosa y artística. En su se
gundo aún estuvo mejor. Le dieron las 
dos orejas y «i rabo. Antonio Borrero. 
«Chamaco», estuvo muy bien en su pri-
ifero, al que cortó las dos orejas, tras 
matarlo de una estocada. Dió la vuelta al 
ruedo. En el octavo se superó. Cortó las 
dos orejas y di rabo y dió la vuelta al 
.""uedo. Los cuatro espadas salieron de la 

a hombros. 

LAS CORRIDAS D E L JUEVES 
E N MEJICO 

En L» Barca, el día 13. Juan Silvetí, 

Á Ruedos L E J A N O S 

las corridas en /Wé/íco.-Torreíín, Aca-
pufco y Ciudad Juárez 

Jorge Aguijar, «el Ranchero», y Elíseo 
Gómez, «el Charro», lidiaron toros de 
Xajay. que cumplieron. Silvetí fué ova> 
cíonado en su primero y estuvo muy bien 
en «1 cuarto, al que cortó la oreja. Dió 
la vuelta al redondel. «El Ranchero» dió 
la vuelta al ruedo en su primero y cortó 
la oreja y paseó el anillo, entre aplau
sos. Elíseo Gómee, «el Charro», estuvo 
regular en su primero y muy'' bien en el 
que ferró plaza. Cortó una oreja y dió 
la vuelta. El banderillero Pedro Pineda 
fué cogido por el primero de la tarde. 
Recibió una «ornada en la región glútea. 

En Ojuelos, el día 13, Anselmo Liceaga 
y Luis Solano lidiaron loros de Javier 
Quesada. Liceaga cumplió en el primero 

e hizo una notable faena en el tercero. 
Ovación,1 dos orejas y vuelta. Solano tras
teó con mucho valor al segundo, al que 
mató bien. Le ovacionaron. Al cuarto le 
cortó las dos orejas y el rabo, dando la 
vuelta al ruedo. 

TORREON 

En Torreón se lidiaron el domingo to
ros de Soteree, que cumplieron. Juan Sil-
veti toreó artísticamente al primero. Ma
tó bien. Cortó oreja y se llevó una ova-
eión. Con el cuarto hizo una brillante la
bor. Con el estoque estuvo regular. Fué 
ovacionado. Jorge Aguitar actuó con gran 

valor en sus dos toros. Fué ovacionado. 
Jaime Bravo trasteó a sus dos toros con 
temeridad y mató a cada uno de una es
tocada. En cada toro ganó ovaciones, ore
jas, rabo. Salió a hombros. 

En Acapulco se corrieron el domingo 
toros de Chinampas, buenos. Miguel Or
las cumplió. Elíseo Gómez estuvo vale
roso. En el segundo logró oreja. En el 
cuarto estuvo mejor. Hizo una faena va
riada, matando de un esloconazo. Ganó 
orejas y rabo. Salió de la Plaza a hom
bros. 

En Ciudad Juárez se lidiaron loros de 
Santo Domingo, que cumplieron. Alfon
so Ramírez estuvo bien con el primero. 
Fué ovacionado. En el tercero se mostró 
muy artista con la capa y la muleta. Con 
la espada fué certero. Cortó oreja. Anto
nio Velázquez fué aplaudido. 



V I D A T O R E R A en 

Fermín Rivera» a veterano diestro az
teca, te despedirá del toreo en 1957. Es 
posible une Fermín venga a España pa
ra despedirse también de la afición es
pañola, ante Ja que pa triunfó hace diez 
años. 

En una fiesta campera celebrada en 
la pasada semana en ta finca de don 
Manatí Sánchez Cobaleda. estuvo entre
nándose a diestro eJumilianos. El dies
tro salmantino está, según nuestras no
ticias, en espléndida forma con miras a 
la próxima temporada. 

La revista de Mallorca «Semana De
portivas ha dedicado un número extra
ordinario a don Pedro Bátañá, empresa
rio de la Plata de Palma de Mallorca. 

Don Antonio Pérez de San Fernando, 
tí popular ganadero salmantino, ha vén-
dido ga varias corridas de toros. Entre 
ellas hay una para CasteUóñ, títra para 
Barcelona, otra para Sevilla y otra para 
Madrid. 

Pepe Belmonte. el empresario sevilla
no, tiene ya adquiridas en firme las co
rridas de Miura, Carlos Núñez. Sánchez 
Cobaleda y Antonio Pérez. De toreros*, 
todavía no hay nada. 

También la empresa valenciana tiene 
ya corridas. Según parece, habrá una 

novillada y dos corridas. Aquélla, el 
dia 17, con ganado de Sánchez Fabrés; 
é Aas. los días 19 y 19, con -panado de 
Antonio Pérez y Sánchez Cobaleda. 

Para la corrida de Pascuas, de Zara
goza, tí empresario, el popular Chope, 
ra. tiene adquiridos ya seis miaras. El 
cartel se compondrá seguramente de 
una alternativa de un diestro local y 
dos toreros que este año triunfaron en 

' t í coso zaragozano. 

Én tí caserío marítimo del Grao, de 
Castellón, se celebró un homenaje al 
diestro local Pepe Luis Ramírez. El em
presario de CasteUóñ, don Miguel Affut-
lar, que asistió al acto, prometió incluir 
a Ramírez en la corrida de la Magda, 
lena, que abre la temporada en la ca
pital de la Plana, 

Rafael Vega de los Reyes, a popular 
«Gitanillo de Trianas. se ha hecho car
go del apoderamiento de su sobrino, el 
novillero «Curro Puyan, que en'los rue
dos prosigue ta tradición de la «cara». 

El novillero granadino Rafael Maris-
cal se entrena con entusiasmo en los 
campos andaluces, preparándose para 
su próxima alternativa, acontecimiento 
que se selebrará seguramente en Alme
ría. Es seguro también que Mariscal to
rea en Barcelona en las primeras corrí, 
das organizadas por don Pedro Belañá. 
y en Málaga en la feria de invierno. 
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«Don Gonzalo» entrevista al popular hombre de negocios taurinos don Luis 
Alvares para «Entre barrerss». revista taurina de la Rueda de emisoras 

E . A. T. O. (Foto Torres.) 

ESCUCHE TODOS LOS DOMINGOS 
A LAS NUEVE Y CUARTO DE LA NOCHE 

LA REVISTA LAURINA 

E N T R E B A R R E R A S 
A TRAVES DE LAS EMISORAS ESPAÑOLAS: 

R A D I O T O L E D O . Radio Cádii. Radio Almería, 
Radie Antequera. Radio Linares, Radio Córdoba, 

Radia León. Radio Asturias y Radio Panadés 

Durante su estancia en Caracas, el apoderado de Paco Mondes, don Andrés 
Gago, ofreció a los críticos y comentaristas taurinos de aquella capital una 
cena, que estuvo animadísima. Resultó un acto cordial y simpático. La sobre» 

mesa se prolongó hasta altas horas de la noche 

ti ; u r m i u i 

os sMíída. 

Días pasados se celebró, en un popular restaurante, un banquete en honor 
do los novilleros hermanos González Garzón. E l acto estuvo muy concurrido 
y fueron varios los oradores que hicieron cumplidos elogios de los toreros ho
menajeados quienes, finalmente, dieron las gracias. Damos aqui un aspecto 

de la presidencia del acto (Foto Botán) 

que ya prepara tí empresario don Ma
natí Estévez. También toreará en Má
laga el domingo de Resurrección. 

Don Carlos Cuadrado se ha hecho 
cargo del apoderamiento de don Emilio 
González Garzón. 

En Ceuta va a levantarse una Plaza 
de toros en fecha breve. El club tauri
no local trabaja con entusiasmo en ese 
empeño. Como para el domingo de Re
surrección se quiere dar ya una corrida, 
lo más probable es que se monte una 
Plaza portátil para que los numerosí
simos aficionados ceutis tengan en esa 
fecha tradicional corrida En toda la 
zona norte de Marruecos existe gran 
animación ante el anuncio de la cons
trucción de la Plaza ceutí. 

En Córdoba se proyecta también le
vantar una nueva Plaza de toros que 
sustituya a la actual, en cuyo solar se 
levantará un bloque de casas. Si tí pro
yecto no se llevase adelante, sería re
mozada la Plaza actual. 

En Logroño va a llevarse a cabo una 
experiencia ciertamente interesante. Se 
trata de montar una temporada popu
lar al margen de la tradicional feria de 
verano. El club taurino patrocina la 
idea, y es seguro que se contará con 
numerosas adhesiones. Para eso se han 
distribuido unos boletos entre los aficio

nados para Que éstos suscriban las can
tidades que quieran aportar. 

* • • 
La nueva empresa de la-Plaza de Al-

geciras. a cuyo frente están los señores 
Casado y Balañá. proyectan ya varias 
corridas para la temporada. Por lo pron
to, en el mes de junio habrá corridas 
los días 9. 13 y 16. 

En la iglesia parroquial de Kuesif» 
Señora de las Nieves, de La Algab** 

* se celebré el matrimonio del picado' 
de la cladrilla de Jaime Ostos, »*-
nuel Molina, con la señorita Isabel 

Pérez Carbonell (Foto Arjona) 



l a última corrida del año se celebrará 
en Berja (Almería) tí domingo diz 20. 
ge lidiarán toros de Angel Ligero/ de 
Córdoba, para los diestros Enrique Ve-
ra7 Carlos Corpas y Pepe Ordóñez. 

El ex diestro tPedrucho* ha sido ope
rado felizmente en Barcelona. Precisa, 
mente su operación le ha impedido asis
tir al estreno de la película «Heredero 
en apuros», en la que trabajó. 

El doctor Olive Miliet ha sido nom-
brado oficialmente médico de la Plaza 
de toros de Barcelona. Hasta ahora ve
nia sirviendo él cargo interinamente. 

En el curso del festival taurino ce
lebrado en Utrera a beneficio de los 
Reyes Magos de aquella localidad, falle
ció repentinamente el R. P. Manuel 
González, prefecto del Colegio Salesia-
no de Utrera. El P. González presidia 
el festejo y se sintió repentinamente en
fermo. Se le diagnosticó una angina de 
fecho. Y aunque le fueron prestados los 
necesarios cuidados en la misma enfer
mería de la Plaza, falleció. 

NOTICIAS D E MARIO CABRE 

Mario Cabré ha salido de la Argenti
na a bordo de la motonave «Yap.-yu» 
para dar la vuelta al mundo en un via
je de placer. Mario hizo varias pelícu
las; estrenó, en compañía de Irene Ló
pez Heredia, «La murallas, y después 
de una larga jira artistiea como primer 
actor, ha decidido tomarse una larga 
temporada de descanso. Después de asis
tir a los juegos olímpicos de Melbourne. 
Mario salió para el Japón, país al qut 
habrá üeyado justamente hoy. Parece 
que a Mario no le va mal como actor, 
¿verdad? Enhorabuena, maestro. 

Corresponsal de «El Ruedo» 
.en Colombia 

Don Fernando Arándola, que 
'firma sos crónicas, taurinas coa 
el seudónimo de «Pepe Alcázar», 
va a ejercer en Colombia la co
rresponsalía l i t e r a r i a de E L 
RUEDO. 

El señor Arándola, que ha pa
sado varios meses en España, in
formará a nuestros lectores de 
cnanto se relacione con las fie»* 
tas taurinas en aquel país, y es
tamos seguros de que su corres
pondencia será un reflejo fiel de 
los acontecimientos taurinos que 
allí produzcan. 

El s e ñ o r Arándola embarcó 
ayer para Colombia. 

La afición de Alicante rindió un homenaje al diestro locaf 
paña de Navidad, en el que tomaron parte toreros de la «Pacorro». Asistieron al acto más de doscientos comen-
tierra. En la foto aparece el triunfador de la jomada, sales, que testimoniaron a «Pacorro» su amistad 

«Pacorro») que cortó las orejas de sus enemigos 

En Alicante se celebró días pasados un festival pro Cam 

nnor 

El novillero Antonio Rodríguez Caro, que fué cogido en la Plaza de Castellón 
el pisado día 2, se halla ya fuera de peligro y en franca convalecencia. En el 
Sanatorio de la Obra 18 de Julio, de Castellón, ha sido atendido con suma so

licitud. En la foto aparece con su mozo de estoques (Foto Navate) 

• 

Como anunciamos en nuestro ndme 
ro anterior, el pasado viernes se cele
bró en un céntrico hotel un acto en 
honor del critico taurino don José Ma
ría del Rey Caballero, «Selipe*. 

Ofreció el agasajo el presidente de 
la Federación Centro de Agrupaciones 
Taurinas, entidad organizadora del acto, 
que hizo un cumplido elogio de las do
tes personales y literarias del homena
jeado. 

«Selipe». después de agradecer el ho
menaje, pronunció un discurso, en eí 
que expuso lo que a su entender ha 
de ser la crítica taurina. Los dos ora
dores fueron muy aplaudidos. 

Al acto asistieron aficionados, perio
distas, toreros y apoderados. El secre
tario de la Federación leyó las adhe. 
sienes, que fueron numerosísimas. 

El acto, muy cordial, puso de maní-
fiesta las simpatías y admiraciones con 
que cuenta «Selipes. 

Por esas Peñas 
En el dub taurino Antonio 

Bienvenida dará el próximo sá
bado, día 22, a las diez y media 
de la noche, una conferencia 
don Edmundo Acebal. El acto 
se celebrará en el domicilio so
cial del dub, Mesonero Roma
nos, 11, bar Rio. 

En la villa de Almazán (So
ria) se ha constituido una nue
va peña taurina. Se denomina 
Peña Carmelo Losada, en ho
menaje al d i e s t r o soríano. 
Cuenta con 120 socios. Carme
lo Losada, aunque ha nacido en 
Almenar, se considera hijo de 
Almazán. 

E l Club Taurino de Castellón organizó días atrás una becerrada benéfica. La 
foto recoge el momento en que la directiva de dicho Club hace entrega a la 
superiora del Asilo de Ancianos Desamparados de aquella localidad del pro

ducto logrado (Foto Navate) 
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«JOSE ANTONIO CHEP BT 
MARTYR» 
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NACIONALES" (Ensayos so
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"LA ESTRELLA 

TELA" 
Por Eugenio Montes 50 

"ANTONIO MAURA, 1907-1906" 
Por Maximiano Garda Ve-

Pueden hacerse los pedidos a Libre
rías, o contra reembolso a 

"EDICIONES DEL MOVIMIENTO" 
Puerta del Sol, 11 - MADRID 

^tníaso Gómez, que salíé rumbo a Méjico el pasado lunes. La acompañan el 
picador Escribano y d banderillero Biosca (Foto Marín) y " 
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«Toros-ea Sagunto», cuadro del pintor valenciano 
taurino Martín Vidal, expuesto en Salamanca 

DE nuevo el crítico ha de enfrentarse con dos ex
posiciones pictóricas en las que está presente 
el tema taurino. Dos exposiciones en las que la 

afición halla motivo —sobre todo en una de ellas-
para avivar el recuerdo, actualizando los sucesos 
taurómacos de la recién finalizada temporada. 

Martin Vidal Corella, el conocido artista valen
ciano, del que en multitud de ocasiones nos hemos 
ocupado en esta sección, acaba de clausurar en la 
sala de arte Miranda, de Salamanca, su exposición 
de 35 lienzos, la mayor parte de ellos sobre el tema 
de los toros —en realidad, de su especialización o 
preferencia—, y que confirman su personalidad ar
tística y Sü ansia mejorativa. Porque Martin Vidal 
no es pintor que se estacione o detenga. Su afán 
creativo y devoción artística le lleva a superarse, a 
corregirse a si mismo, para encontrar, en dócil so
metimiento a una convincente disciplina, la luz, el 
color, la ejecución y el ambiente soñado y entrevis
to. Todos los aspectos de la vida del toro, del anec-
dotario taurino, van desfilando por los cuadros de 
Martín Vidal, todos óleos y todos bañados, ilumina
dos por ese fuerte sol levantino que ha sido el gran 
protagonista pictórico del impresionismo valenciano 

En la sala Toisón, de Madrid, Alberto de Larrun:-

«El capote malva», miniatura original de Alberto de 
Larrumbide 

EL ARTE Y LOS TOROS 

Dos exposiciones 
y un libro 

«¡¡Al corral!!», otro de los cuadros al óleo origina! 
de Martín Vidal, expuesto en la eapital salmantina 

bidé, el ilustre miniaturista bilbaíno, exhibe la rica 
y bella manifestación artística de 29 obras de esta 
especialidad creadora. 

Entre sus originales, raro es que alguno de sus 
bellos modelos femeninos no se adorne y españolice 
con la chaquetilla o el vistoso capote de paseo, don
de la primorosidad de su arte halla sobradamente 
motivo para una labor agradecida y noble. 

En realidad, qué admira esté entusiasta trabajo 
minucioso y efectista de Larrumbide, donde a la 
emoción reproductiva de cuadros célebres — Veláz-
quez, Rembrahdt, Tiziano. Rafael, Reynalds, e t c -
se une, con la exactitud humana y vital del retra
to —exactitud fisionómica y hasta diríamos espiri
tual—, la serie de motivos originales de su propia 
invención y sugerencia, al amparo de los más bellos 
y atractivos modelos de mujer, tal vez idealizados 
por el fino y elegante pincel del artista. Arte el suyo 
de verdadero orfebre, de minucioso y paciente crea
dor, para el que no tiene secretos el dibujo ni esa 
distinguida, sutil y exquisita percepción de la belle
za, que es el doble sentido para ver e interpretar la 
difícil disciplina miniaturista, tan olvidada y poco 
usual en España. 

Un nuevo libro sobre el toro, «El toro, ese geniu 
del combato, escrito por la escritora francesa Marie 
Mauron, fielmente traducido por Gabriela Insúa, y 
ya comentado en esta misma %-evista por mi ilustre 
compañero Francisco Casares, a cuyo certero juicio 
corre la sección crítica de libros, pone ante nuestra 
vista, aparte de la documentada y erudita historia de 
tauro, una serie de fotografías que merecen, por lo 
menos, su amable comentario. Son fotografías de 
ayer, de un ayer un poco lejano, que quisiéramos 
vislumbrar al través de las nieblas del tiempo; unas 
fotografías que revelan el arte y estilo de torear 
allá por los años primeros de nuestro siglo, en qvie 
el toreo era más sabia y seriamente ejecutado. To
das las fotografías ilustrativas de este interesante 
y documentado Ubro tienen la virtud de conmover
nos y, en cierto modo, de emocionarnos, de hacer
nos evocar figuras y lances que el reloj de los días 
se ha ido encargando de desactualizarlos. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

«El espantapájaros», óleo de Martín Vidal Cotell» 



50NSÜIT0RI AÜRINO 
/ . F. B.—Málaga, Cuando se trata de resé? de 

lidia, se dice que son de, 
«desecho» todas aquellas que no se destinan a^la 
reproducción ni a ser lidiadas en corridas de toros. 
Cualquier defecto exterior que tengan les hace ser 
«desecho de cerrado», pues para las corridas deben 
ser completamente «limpias». 

Sí, señor, las tientas, en cualquier caso, suele 
efectuarlas un picador. 

G. M.-^Alguizas (Murcia). Hatta'que hemos re-
cihído su ca^ta igno

rábamos la existencia del novillejo Antoniq Alar-
cón Padilla, «Carbonerito». Ni ha tomado la alter
nativa ni ha toreado nunca en Plazas imoortantes, 
10 que nos hace suponer que jamás lo hizo con 
picadores. 

S. L . C.—'Monterrey (Méjico). Las consultas eme 
recibimos sola

mente las contestamos en esta sección. Por eso no 
recibió usted oportunamente oor correo las res
puestas correspondientes a la información que nos 
pide, la cual damos a continuación: 

Cuando Lorenzo Garza vino a Esoaña oor ort-
mera vez, desembarcó, a fines de julio, en San
tander; donde le esperaba el famoso v pooular em
presario don Eduardo Pagés, a quien vino reco
mendado, y en tal año, que era el de 1032, toreó 
estas cuatro novilladas: 14 y 28 de agosto, en 
Barcelona; 21, en Santander, y 18 de septiembre, 
en San Sebastián. 

El 19 de marzo de 19̂ 3 hizo su presentación en 
Madrid, alternando con Diego de los Revés y Diego 
Gómez Laine en la lidia de seis novillos de don 
Ramón. Ortega, y toreó en tal año it¡ novilladas, 
a saber: el referido día, el 2, el 16 y el 20 de abril 
y el 6 de julio, en Madrid; el 16 de abril, en Nimes 
(Francia); el 30 de mayo y el 15 de junio, en Se
villa; el 11 del mismo mes de junio, en Murcia; 
el 18, en Algeciras, y el 25, en Granada; y en el 
mes de julio, además de la de Madrid, ya mencio
nada, toreó el 2 en Huelva, el 16 en San Fernando, 
el 23 en Jerez de la Frontera y el 30 en Málaga. 

Con fecha 6 de agosto tomó en Santander su pri
mera alternativa, de manos de Pepe Bienvenida 
y actuando de testigo Antonio García, «Maravilla», 
en cuya corrida se lidiaron toros de don Celso Cruz 
del Castillo, y después solamente toreó en aquella 
temporada el 20 de dicho mes de agosto en San 
Sebastián y el 24 de septiembre en Valladolid, 
de cuyas Plazas era empresario precisamente el 
señor Pagés. 

Al renunciar a dicha alternativa y volver a to
rear como novillero en 1934, toreó lo siguiente: 

Febrero: Día 24, Valencia. 
Abril: Días 14 y 15, Madrid, y 22, Sevilla. 
Mayo: Día 20, Palma de Mallorca. 
Junio: Día 3, Lisboa; 10, Orihuela; 21, Lisboa, 

y 29, Barcelona. 
Julio: Día 8, Madrid; 22, Lisboa; 25, Santander, 

y 29, Madrid. 
Agosto: Días 9 y 23, Madrid. 
El día 5 de septiembre tomó en Aranjuez su 

segunda alternativa, esta vez de manos de Juan 
Belmonte, con Marcial Lalanda de testigo y toros 
de Matías Sánchez, y seguidamente toreó: el 8 de 
dicho mes, en Mérida; el 9, en Santoña, y el 12 y 13, 
en Albacete. Total, 15 novilladas y cinco corridas. 

Las que toreó en 1935 fueron éstas: 
Marzo: 24, Castellón. 
Abril: 14, Madrid; 25 y 27, Sevilla. 
Mayo: 12, 18 y 19, Carabanchel, y 26, Madrid. 
Junio: 2, Ceuta; 9, Barcelona; 16, Aranjuez; 

20, Málaga; 23, Barcelona; 24, Alicante; 26, Ma
drid; 27, Segovia; 29, Zamora, y 30, Madrid. 

Julio: 9 y 10, Pamplona; 25, Santander; 26, l ú 
dela; 28, San Sebastián, y 29 y 31, Valencia. 

Agosto: 1, Valencia; 3, Vitoria; 4, Santander; 
11 y 15, San Sebastián; 18, Cádiz, y 25, Málaga. 

EL PEOR MAL 
Más tuvo de alegre que de otra cosa el toreo 

que practicaba Francisco Herrera Rodríguez, «Cu
rro Guillén». Sus airosos galleos y sus ceñidos re
cortes eran cada vez más aplaudidos. Alcanzó 
fama insuperable en su época (1783-1820), era el 
más solicitado de todos y a él pertenece la sem
blanza contenida en la décima siguiente: 

Salta, bulle, juguetea, 
lances raros improvisa, 
que al entendido dan risa, 
por ser cosa de capea. 
Hay quien su toreo afea 
por poco serio y formal, 
mas la masa, en general, 
jaleándole le obtiga. 
a que sus monadas siga 
practicando, por su mal. 

Pero su peor mal- fué la cornada que le oca-
Pionó la muerte, en Ronda, el día 20 de mayo 
de 1820. 

Septiembre: 6, Cuenca; 8, San Sebastián; 12, Sa
lamanca; 13, Albacete; 16, Aranda de Duero; 
21, Salamanca; 22, Valladolid; 26, Córdoba, y 29, 
Madrid. 

Octubre: 1, Ubeda, y 6, Madrid. 
Total: 43 corridas. 
Y las toreadas cuando vino en 1945 fueron las 

siguientes: 
Julio: 1, Pontevedra; 6, Madrid; 8, Barcelona; 

15, Madrid; 28, Valencia, y 30, Barcelona. 
Ya sabe usted que en esta última resultó herido 

de gravedad por cogida; pero ignoramos el nombre 
del toro causante," como asimismo el que llevaban 
los otros toros mencionados por usted, por ser un 
dato que no se menciona en las informaciones. 

Si estas noticias que le damos las necesita para 
una obra que prepara, lo lógico sería que fuera usted 
mismo quien se las procurara haciendo las debidas 
investigaciones, pues este CONSULTORIO sólo 
se publica para satisfacer, desinteresadamente, 
cualquier curiosidad que puedan sentir nuestros 
lectores, y no para que nadie especule con su con
tenido. 

/ . M.—Patencia. En nuestro número 637, corres
pondiente al 6 de septiembre 

último, al decir a usted que Pepe Bienvenida toreó 
con Carlos Arruza cuando este diestro mejicano se 
presentó en Madrid el día 18 de julio de 1944, 
sufrimos un error, el cual nos advierte don Valentín 
Luciano Bartolomé. 

El Bienvenida de aquella corrida fué Antonio, 
rectificación que hacemos después de la debida 
comprobación. 

Las otras dos corridas de aquella respuesta están 
bien. 

Lo extraño es que la pluralidad de muchos apo
dos no ocasionen equivocaciones con más fre
cuencia. 
P. E. A.—Cartagena (Murcia) . Fué con fecha 7 

de septiembre del 
año 1930 cuando se celebró en el Puerto de Santa 

María (Cádiz) una novillada en la que tomaron 
parte los cuatro* diestros mencionados por usted, 
a saber: «Camará» (Rafael Sánchez), Leopoldo 
Blanco, «Niño del Matadero» y «El Tato». En tal 
novillada se lidiaron ocho astados, seis de ellos per
tenecientes a la ganadería que fué de don Félix 
Urcola y dos de don Felipe Bartolomé. 

A. G. P.—Algeciras (Cádiz). Con fecha 19 de ju
lio del año 1931 se 

celebró en La Línea una corrida de toros con los 
diestros «Chicuelo», Marcial Lalanda y Nicanor 
Villalta, que estoquearon toros del conde de la 
Corte 

Este es'el cartel de matadores que encontramos 
más parecido al que usted menciona. Fuentes Be-
jarano, citado en su carta en lugar de Marcial La
landa, toreó aquel día en Lisboa. 

Y, por otra parte, no sabemos que dicho Fuentes 
Bejarano torease en La Línea más que el 20 de 
julio del año 1924, en cuya ocasión alternó con 
«Carnicerito» (el de Málaga) y «Nacional II». 

Fué en el año 1934 cuando Victoriano de la Serna 
toreó en Algeciras la corrida de Pablo Romero. 
Se celebró ésta el día 11 de junio, y los otros mata
dores que actuaron en ella fueron Domingo Ortega 
y «Maravilla». 

N . H . L.—Arévalo (Avi la) . Ni Alfonso Alarcón, 
«el Pocho», ni Juan 

Núñez, «Sentimientos», fueron toreros de relieve. 
De los de a 0,65, y van bien servidos. 

¿Que cuándo toreó Cecilio Isasi, «el Alavés»» 
en esa villa? Lo ignoramos. La novillada sería de 
poco fuste —como lo fué dicho torero—•, se cele
braría hace sesenta años, lo menos, y probablemente 
no se publicaría de ella información alguna. 

Tampoco sabemos el preciso momento, el año, 
en que empezó a escribir de toros don Antonio 
Peña y Goñi. 

La verdad es que hace usted preguntas con las 
que fracasaría el mismísimo Vargas, el que lo 
averiguaba todo. 

Don Mariano de Cavia fué cronista taurino en 
dos diarios de Madrid, E l Liberal y E l Imparcial. 
Y tratándose de revistas profesionales, solamente 
lo hizo con asiduidad en La Lidia antigua (1882-
1900). 

/ . A.—Sevilla. El diestro que es objeto de su 
consulta tomó la alternativa en 

Madrid, bajo los mejores auspicios, el día 24 de 
octubre del año 1909, pues mató a sus dos toros 
lucida y valientemente, cuando estaban verdes 
todavía los laureles obtenidos el domingo anterior, 
al torear su última novillada en la misma Plaza, 

Fué un buen torero, de fina factura, pero la pru
dencia es una virtud que estorba para vestir el 
traje de luces. 

En esta semblanza suya queda retratado: 

Era un torerito fino 
con buen sentido del arte, 
un diestro que en cualquier parte 
sabia lidiar con tino: 
si nunca hizo un desatino, 
tampoco hizo tma osadía, 
y al faltarle valentía 
para conseguir triunfar 
se tuvo que conformar 
con ser sólo flor de un día. 
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